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La Universidad no es .totl'e de marfil. Vive en .medio de un mundo 
y debe responder a su modo; a las exigencias ~ociales de cada hora. 
. Fr_ente. a ~a encrucijada en que· Chile se encuentr<\ en estos días, 

los u111vers1tanos, como tales, y cualesquiera que sean las particulares 
,ideologías y preferencias -<le cada cual tenemos algo propio que decir . 
Es la voz de nuestras comunes aspiraciones y esperanzas, forjadas en 
el duro choque de nuestras ansias de ideales ~on nuestra visión de la 
realidad. 

La Dirección de "Mastil" ha creído oportuno recoger en este 
número extraordinario esa voz universitaria, que representa no solo un 
nombre, ímpetu de juventud, .sino también un esforzado y serio afán 
de clarificar ideas y definir posiciones ante los problemas fund~men­
tales de nuestra patria. Es lo que hace al publicar. el "Manifiesto al País" 
que hallaréis en sus páginas, palabra sincem · y meditada de estudiantes 
universitarios, que el Centro de Derecho y el Consejo Ejecutivo de la 
Federación de Estudiantes de Chile han hecho suya, dirigida a toda la 
nación y muy especialmente a los hombres que pretenaen gobernarla. 

NOTA.-El Manifiesto que se publica en estas páginas fué redactado 
por los compañeros Felipe Herrera, Gustav.o Lagos, Carlos Naudón, An­
drés Aylwin, Clodomiro Almeyda, Carlos Altamirano, Jorge Iván Hub­
ner, Máximo Pacheco, Hernán Godoy, Alfredo Videla y Miguel Saydel. 
La aprobación se entiende hecha sin perjuicio de las diferencias sobre 
aspectos particulares. de esta ,<ieclaración que no afectan al fondo de ella. 

"\t ! 
.- ' 

El CENTRO DE DERECHO lo hizo suyo, por la unanimidad de sus 
miembros, cómpañeros Gustavo Lagos, Eugenio Veloso, Reinaldo Monte­
cinos, Ignacio Rodríguez, Jonás Guerra, Leonidas de la Maza, Atilio 
de la Torre, Luz Tágle, Gustavo Reyes, Enrique Vergara, Romindo Mar­
dones, Luis Olivos, Alfredo Merlet, Julio Subercaseaux, Aída Figueroa, 
Narciso Irureta y Hernán Gutiérrez. 

Posteí·iormente lo hizo suyo también, el COMITE EJECUTIVO DE 
LA FEDERACION DE ESTUDIANTES DE CHILE. 
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Manifiesto al Pals 
Frent'e a la nueva lucha de conciencias qne se aproxima, y en Ha cual 

se q_ecidirán seis años d'el cle¡;;tiuo de Chüe los estudiantes universitarios 
tenemos el de1,echo y el deber de expresar nuestro .pensamiento. 

Vivimos· un instante en que el pueblo ha perdido la confianza en sí mis­
mo, en que los hombres carecen de fé en su destino. Por lo mi1smo es hoy 
más que nunca nece,saria la acción ejemplar ele los gobernantes en Ua rea:­
lización de una política de proyecciones· · que sea capaz de movilizar la vo­
luntad coíl.ectiva foa,s objetivos generosos. 

Creemos que es momento oportuno para hablar con franqueza. Esto 
significa no rehuir ni cl!isimular nada de nuestra verdard actua:l, poi.• am·ar­
ga que ella sea . . Los homibr,es y jóvenes no podemos tener temores y reti­
cencias para reconocer y señalar los errores, defectos y pec,aclos ele que 
adoüece nuestra organización social. La constatación de lo mucho que hay 
tle malo no nos torna pesimistas sino que 1108 par•e.c-e sólo la fabor previa 
indispensabJ.e para cleter-rninar la tarea de rectificación que tenernos por 
de;lante. Pues sabemos que la riqueza d1ifíci1 ele extraer, pero reafl, que la 
naturaleza ha dado a nuestro suelo, y l nis virtudes traclicionaJ.es ele nues­
tros hombres, abren a Chile un repertorio nutrido de posibiQ1idad1es que per­
mite afrontar su destino con fe y con entusiasmo. 

Lo anterior ha•sta para precisar eI espíritu que anima esta exposición, 
que ni al hacer crítica ni al preconizar soluciones, entraña propósito par­
tidista alguno. Sólo queremo~ bÓ~quejar, en ·breves trozos, la v•erdad de1J 
Chile que hoy eSi, tal como se prersenta a nuestros ojos, y lo que nuestra 
conciencia nos dice que es necesario para con struir el Chi'le q11e a nuestro 
'juicio debe ser. 

LO PRIMERO DE·T.EIMHNAR LOS OBJETIVOS.- Así como ~,a vida 
de los hombres, la ele los pueblos es constante actividad. La historia de las 
naciones se traduce en una grmi tarea colectiva'. Es función de los go1ber­
nantes· definir, en cada momento histórico, ilos fines que, esa tarea. ha ele 
buscar, y dirigir en seguida su ejecución. Aquello' es sin duda lo primero, 
pues para emprender cualquier tarea preciso es conocer sus objetivos. 
Antes que nada el estadista ha ele captar, ele los e1ementos viYos que en1-

cuentre. mirando hacia el -pasado de su puelilo de los anhelos co'lectivos 
que su sensibilidad social descubra como fundamentale-s en .Ja hora que se 
vi~e, los fines u objetivos ,que el esfuerzo común debiera perseguir . Sólo 



éuando esto se haya hecho será posible perfilar aos caracte1•es d'e "esa ta­
r,ea .nacional'', determinar los medios de realización. 

\ . 
,,I-NDE'.PENDELNCIA.- Chile pasó hace ya tiem!po ia etapa primera de 

su independización y organi~ación politica. R ea1liz,ada esa tarea de ~ane­
ra ejen1¡pfar , no ha logrado ,d,espués definir claramente la meta preci sa de 
sus nuevos esfuerzos. Un sordo anhelo d'e justicia social conmuevie la vida 
detl p,aís. Ese anhelo d etermina, en 1920, la aserención a las funciones del 
Gobierno de · la clase media, hasta entonces r elegada casi enteramente :i 

rango subalt:erno. Levanta igualmente a la clase obrera hacia etl p1eno ejer­
cicio de sus derechos politicos. Y. a l c_alor die ese anhelo nace 'la legislación 
'sobre el trabajo y sobre la previsión social. l\Iás ,el esfuerzo, en cuyas raí-· 
ce.s se a1lientan ambiciones mucho más altasi, se detiene aJhí: no coll'stigue 
plasmar a·quellas aHas ambiciones en un quehacer ddinido. Eíl 25 de Oc­
tubre de 1938 representa la culminación de ese anhelo colectivo de justicia 
sociaJl pero ahora v•en;ws 1a decepción que siempre sigue a las em,presas que 
se frustran porque no se definieron bien, porque no precisaron claramente 
lo ·que querían y, en consecuencia, no permiüeron darse; ipor entero y sola­
mente a ellas. Por eso vivimos hoy día hora,s de desaliento y d,esorienta­
ciónl, que urge: superar para que no se detenga, el ,progreso de Chile. · 

Dos fin·es fundarnentaíles ha de perseguir a· nuestro juicio, el esfuerzo 
colectivo que e,t cle,s tino exige ahora a los chile:nos. E l primero es reaiizar, 
más allá de nuestra actuaü democrada politica,_ un régimen que satisfaga, 
en lo económico y social el gran anhelo de justicia . que habita eu el cora­
zón de nuestro p,roletariado. Ello importa elevar la erudición de la cllase 
media Y' del proletariado a un nive1 de vida verdad,eramente humano, li­
bre del temor y de ·la necesidad~ @quiparando así a too.os los chilenos, no 
sólo en derechos civiles y políticos sino también en ili:be.rtad, en dignidad 
socia] y en posibilidacJes económicas. El segundo objetivo, en ,armonía con 
el anterior, porque: concurre preci samente a obtener a,qué'l, consiste en su­
perar la adua1 etapa económica· en que Obile se encuentra, alcanzando un¡:t 

1 
superior mediante el pleno cl:esarroillo de, sus potencias procluctiva,s, cosa 
:indispensable p·a ra :proporcionar la base de sustento de su pob1ación y, a 
la vez ipara asegurar nuestra real inclepen,c1'encia en e'1 -mundo futuro. 

He aiquí, en nuestro concepfo, fo s objetivos fundamentales que ha: de 
perseguir }a "tar1eá nacional" que los chirrenos t enemos por delante. 

F1ACTORES Y ~IEDIOS DIE REA'LIZACION.- li)L APORTE DE 
CADA CUAL.- Al logro · ele los objetivos señalado han de clirigfose Uos es­
fuerzos del pueblo entero de Ohi1e. La re,a/lizaeión de la "ta1•ea nacíonal" 
no es cosa que competa s6'1o al Gobierno y a la Administración Públicn, 
:sino a todos ilos chilenos. Pero, e,videnternente, a cada cual corresponde 
una· función pwpia en esta empresa colectiYa, y es misión especial ele los 
gobernantes la de escoger los medio:s e impulsar y dirigir la acción. 

Los múiltiples esfuerzps en que se ha concretado la acción de nuestro 
golbierno en los dos últimos cleceµios, 1•esultaron en gran parte estériles 
por dos razones l))rinci1),ales: porque no han respondido a un plan general 
'de trabajo en que se armonizaran de.bidamente1, y porque no se buscó ni 
obtuvo pa,r a E;tllos el apoyo del \Sentimiento general de la Náción. 

Lejos de obede.cer ,a u n plan preconcebid'o, la labor de nuestro Gobier­
no se, ha realizado de manera desordenada y difusa. Esto resulta es•pe­
(·ialmen te cier-to en lo qne . foca .a sus inte:rvienciones en aa vi:da económica 
de la Na,ción. Las necesidades del mundo actual im![)onen a los Estados el 
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deber de asumir !l,a tlir ec,ción die Ia. e~onomía de los pueblo:,; a fin de que 
ella se encauce en beneficio de la colectividad ente,ra. Lo que entre nos·­

otros se ha hecho en este se'nti<do con la sola excepción del esfuerzo qu~ aa 
Corporación ele Fomento a la P1:ocluc:ción realiza, se ha traducido simple ­
mente en in,t entos aislados pa ta ayudar a cier tas ramas ele 11,a pr o·ducción 
o para cletea:ie1· en sus con·secuencias ,aigunos fonómenos económicos, inten· 
tos que lejos de estai- coordinados han solido seL· contradictorios entre 8Í. 

Una politica de ese tipo está fatalmente condenada ,al fracaso. 
Y esos •es.fuerzos gubernativos no han contado jamás con eQ fervor po­

pufar, que nadie requirió para ellos. Su r ealización fué tar-ea que se enco­
mendó únicamente a los serdcius públicos, mientras la gran masa de1l pais 
l)e.rmall'ecía indiferente unos pocos ,aplaudían y otr os muchos se quejaban. 
Ningún proyecto d e nues'ho Go'bierno ha comprometido hasta ahora en su 

- ejecución el interés, entusiasmo _ y acción co1ectiva de todos fos chi11enos. 
Para llevar a feli z término la gran "tarea 11aciona1l" que t enemos qu e 

emprender indispensable es corregir estos erro•res del pasado. 
Los gobernantes han de corncebir <¡weviamente su acción d ent ro de un 

plan armónico que se vaya ,realizando si•stemáticamente en él tiemp o·, de 
modo que todas sus iniciat ivas sean convergentes hacia el m ismo fin y no 
se hagan fuego unas con otras. Sin perjuicio de las ideas d(=l cad1a uno de 
nosotros en lo que se refier e al régimen ideal por eI cua11 luchamos, nos 
unimos todos para afirmar categóricamente, el deber del E stado, que pesa 
sobre, los hombre:, de Gobierno, de dirigir ordenadame:nte la vida nacional, 
d'e acuerdo con -los in'tereses genera:les de la co}ectivid·ad. 

Pero no basta con -que los goberna:ntes condl,)an su plan com:píleto de 
Gobi•erno y pongan a los funcionarios a la t area ele convertírlo en r ealidad. 
Preciso es, también, que se preocupen de: entusiasmar al pueblo todo en 
esta tarea, despertando un•a· verdacle·ra mística naciona•J. Hay ,que vincula1· 
a los chüenos al destino de Chile. Nadie debe ,dejar de palpitar ante ia 

magnífica· obra por hacer. Sólo el canor ele una espern nza cuya realización 
se ponga en sus propias manos ·puede elevar al ,pueblo por encima de Ja 
amargura y peoueñez cotidiana y hacer lo aceptar con .serenidad y va'1or 
11os sacrificios. Poniendo en su horizonte una meta grande cuya conquist a 
merezca su ·€muerzo, se just ifica ,a sus propios ojo¡,¡ su ·existencia y se la 
aJ.eja del odio y de la lucha pequeña. 

ROL DE LOS PARTIDOS POLITICOS.- En esta mi sión de: formul ar 
planes generales de gobierno y :entusiasmar -a· 0a Nación entera en su r ea:-• 
1iza:ción tie,nen especial r-esponsabilidad los part;dQs políticos. Desgracia­
damente hoy la ma·yoría d e íl os nuestr os han dejado el e responder a los im· 

· perativos de -la 1·ea lidad ·nacional. Sin ten~1· verdader a posición apte los 

grandes problemas de La· hora presente es posible que se fo rmen 0as más cu­
riosas combinaciones. Partidos u hombres que en u n moment o dado _pare­
cían enemigos ineconciliables se han unido para s,epara1·se nuevamente. Y 
lo triste para el pudor de 1a Reipú'bllica es que esas divisiones no corresipon·­
den muchas vece:,; a causas de honda 1:rnscendencia sino a siml)les ambi­
ciones o caprichos éte hombres. 

Los partidos políticos son factores indispensables parq· el progreso de 
una Nación. A elllos -les corresponde la tarea de impulsar la conciencia cí· 

vica de los pueblos, y el objetivo que agrupe a sus mi embros no puede ser -
otro que el deseo• común el e hacer historia. P ero en parte se han desviado 
de esta su verdadera misión , y e.orno cualquiera otra sociedad, han llegado 
muchas veces a convertirse <'n agrupaciop.es que fundamentallmente per,si. 
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guen el beneficio de los asociados. En este s1:ntido, los ,partidos politico~ 
se han transformado en los má,s grandes mutHadores de conciencias, y son 
muchos los hombres puros que por ello los han abandonado, mucha la ju­
ventud que en presencia de la pequeñez 1politica ha sentido mori<r isus in'·' 
quietudes. 

E.s preciso suiperar esta -lucha de hoy en que unos quieren, disculpán­
dose con el pa,sado, esconder su incapacidad ipa1'a afrontar el presente, Y 
otros pretenden sepultar las inquietudes de un pueblo que .sufre y e~era, 
bajo la bandera del "orden" y la "tradición''. No nos avengonzamos de 
nuestra hi,storia , que está -llena de páginas hermosas. Pero creemos que es 
preciso adaptar la tradición a la s realidad·es y u1·gencia8 dell presente. El 
orden no constituye eu sí mismo un fin , sino ,sólo nn medio para realiza1; 
los idea·les. Y :para ,que sea t~l ha de ser humano y justo, llo que supone 
no sólo el respeto de Íos dÚechos y libertades, sino tamlbién una ditribu­
c10 equ itativa de las riquezas y un fuerte sentido de IJ.a fraternidad social. 
Y los hombre,; d·e avanzada han ·c1e poner en esto sus empeños; d,eben ser 
fuertes , 11-0 para defende·r puestos o conductas sino para llevar a cabo las 
re.fo1·mas que se proponen hacer. 

Un im1perativo urgente >de sincericladí. de honrade~ cabal, de veracidad, 
se hace ,;entir en nuestra vida política. El1la no puede . estar entregada al 
choque despiadado de 1)asiones e interese,; sin contro-1, sino que ha de ser 
siem:rwe p1·es idida por más alto!- valores ele orden mo1·al. Los hombres pú­
lilico.:'l tienen la obligación de ser, así en sn vida política como en la p'l'iva ­
da, ejem,plo vivo para sus conciudadanos, y s i no son capaces de la supe-­
rior disciplina que esto exig,e deben renunciar a la ambición d~ mando. 

Hacia una Política Exterior 
sin Claudicaciones 

CHI LE) PAIS LATINOAMERICANO . 
Las r elacione~ i1tternaciona1les se definen en nuestro siglo en foruna 

fundamental por la interdependencia mundial'. Todos 11os pueblos y nacio­
ne_§ son ho:v día so1lülar.ios del resto ele la comunidad internacioinal que el 
a vance técnico y económico ha originado en los últimos tiempos. 

Pero esta interdependencia mundial no pre,;cinde ni puede prescindir 
de la,; iudiddualiclade~ ,llacionaleR, cu1ltnrales y económicas que son los ele­
rnentoR sobre lo!- ruales aque1'la descansa. 

Ctbile, solidario así con el resto de1l mnnclo, FORMA PAR~rE DE LA 
COMUNIDAD HISTORICA, GEOGRAFJ.CA, CULTURAL Y ECONOMI­
CA D\E LA AME[RICA' lJATINA. 

La estructura social ele nueRtro continente basa.do en un escaso des­
arrollo de nuesti·a 1n·oc'lucción, en 1la ·penetTación ·imperialista extranje•ra 
y en un 1:égime.u agrar io semi feudal coloca en una especial situadón de 
dependencia e inferiol'iclacl a nue:-tro.s 20 países con relación a tlos gran~ 



des E~1ados capitalh!tas. Estos pueden producir muclio y 'barato abarro­

tando nuestros .mer.ca:dos con sus artículos y productos, con los que, al se­

guir el ritmo ílibrecanibista que aquellas naciones propician, no podremos 

jamás competir. E1S así como nos están invadiendo co.n sus recursos, sus 

costumbr.es y hábitos, que no son los nuestros. 
La historia nos ha coloeado ante llna disyuntiva: o ,nos resignamos a 

seguir el camino del menor esfuerzo y ,pasamos a constituir una simple 

provincia dell mercado capitalista' mundial, esnecialmente de los EE. UU., 

proveyéndoles de materias primas a bajo costo para que el'los nos la ven­

dan manufacturada a un precio varias veces superior; o nos decidimos a 

marcha11 por la sen-da dura y difícil de la construcción de· nuestra perso­

naí1idad chilena y latinoamericana, independizándonos económicamente y 

afirmando nuestra individualidad cultural. 
Al seguir esta segunda ·posibi'lidad no se trata <le ~va<lir, al impel'ativo 

de la interde'J_)endencia mundial, sino por el contrario se t·rnta de afron'.• 

tartlo vfoiJ:mente, asumiendo nosotros la res;ponsabilidad ante el resto del 

orbe de entregarle enriquecidas y trabajadas• la herencia de posrbilidádes 

económicas con que abundantemente nos dotó la naturaleza, y e'l acervo 

cultural europeo e' indio, latino e hispaJno que obtuvimos de 11a Historiá. 

Y esta responsabilidad y esta misión que es nuestra respuesta al im­

perativo ·de interdependencia mundia'l, no la. debemos ni podemos eludir. 

Sobre ,nuestros gobernantes y sobre nue'Stras jóvenes generaciones recae 

la tarea de mantener, difundir y madurar esta idea fuerza, que debe• ser 

la idea matriz en nuestros tiempos, para así hacerJa carne de ·toda nuestra 

polítka, ~specialrnente íla internacional. 
ELLA NOS OBLIGA A DID.SARROLLAR NUEiSTRA,S POSIBILIDA­

DES ECONOMTCAS, AUNQUE NOS EXIJA ESFUERZOS. Ella nos im­

pone la necesidad de inveJ.•tir nuestras divisas só'lo en maquinarias y úti­

les necesarios para nuestra industrialización. Y en general, elí1a nos exige 

vivir "y actuar ·en permanente tensión para transformar nuestra atrasada 

existencia social y así poder responder a1l imperativo histórico de realizar 

nuestro propio clestfao. 
•·· . .... .,., . 

OHILE Y E. E. U. V. : LATINO :4.MERICA Y /SUS RELACIONES 
INTERNA O ION ALES 

Para:lela:mente a fa necesidad de centrar nuestra potJítica HACIA LA 

AFIRMACION CHII.i0NA Y LATINOA.t'1ERICANA, E,S PRECISO ORIEN~ 

'JiARLA TAMBIEiN HACI4 LA COOP'ERACION MUTUA DE LAS AME· 

RIC.A'S LATINA Y 1S;AJONA. En ef.ecto, nuestra proximidad geográfica: 

el hecho de que ambos partic.úpemos de la cultura y civilización occidenta­

les, el heC'ho de ,que en 1Jos E. E. U. U. con exceso los recursos técnicos 

y ecouómi'Cos que nosotros necesitamos ¡para nuestra industrialización y 

momento y dado las actuales circunstancias una posición realista nos 

de que seamos a.J )llismo tiempo su má scercano y natural mel'C'ado, nos 

imponen la necesidad de colaborar de común acuerdo en la solüción de 

nuestros :prornemas. Mláxime si en los E. E:. U. U. p.ersiste el propósito 

rle Bue.na Vecindad 'llle Rooselvielt i-m!pusiera en las relaciones interame-

1•ica-nas. .-
Pero debemos dejar en claro que el hecho de que hablemos de las reJa.,. 

ciones económicas con E. E}. U. U. y expresemos que ellas se deben tra­

tar de llevar en un campo dei armonía no quiere decir que vayamos a pre­

terir a esta potencia o eliminar a otras en 1os mercados inter.riacioJ:\ales, 



Chile· clebe comerciar con cua:lg_1.üera . nación, según íJ.o que le conviene, , sea 
eÜa:- Inglaterra, Rusia o Francia. · . . . . 

·· La cooperac~ón iriterámericana debe tener por objeto .Ja regµlación 
arl'.n'Ónica ·de nuestras ecbnomias y t]a defensa y perfeccionamie.nto de rnl~S~ 

tro régimen de convivencia democrático. Pero es decisión irrevocable- de 
nues:trá ~juventud él evitar que esta cooperación nos convi1erta ·en peones de 
uná, ·posNle política imperialjsta de los E. E . u .u .' en su lucha con otras 
potencias: det1 mismo -carácter. • 
.. J'.;A JUVENTUD CHILE,NA NO QUIERE LA GUE'Il,RA Y FRENTE 

' A · L.A'S RIV ALIDAJ)ES INTE<RIMPERIALISTAS PROCLAMA ISU DE­
OISION DEFINIDA Y P'ER:MANENTB DE· NO ACOMPAÑAR A LOS 
b:NóS--·NI A tos ·OTROS', SINO QUE DE'FEN~ER LOS · INTERESES 
DE CHILE: Y AMERICA LA.TINA, y en función de éste, su interés en 
adoptar, una posició.li. en el _alineamiento polítco mundial. 

. ' No s~n sólo estos posibles riesgos belicistas los que obstacu1lizan la 
· toopera-ción i•nteramericana . T·ambién lo son los intentos interve.ncionis­
tás- .de fos: E . E. U ;' U. én nuestros asunto:s internos. La opinión de la Ju­
ventud Óhilen'a se pronuncia en forma, unánime en favÓr de· >1a defensa de 
nuestro der,echó de autodeterminación. Debe ser tarea básica el-e .nüestro 
Gobie1'no ' en ,materia internaciona1 el' saber mantener el principio- de sobe­
hi.nfa que frreflexivamente se ;pretende limitar, otorgando ele es ta manera 
Íin arma ,suicida a irnestrsa existencias nacionales. 

·· - · Sólo aceptamos -que 'e1tlá se, limite , en cuanto · se persi,ga el acercamiento 
Y, cooperación entre lrus naciones para so'lucionár ]()'s problemas que le son 
· com111iles:, o -evi tai; futuros conflictos. 
. . Ofr~ Il\1PEDI.M:-E'.N'l'O COLOCA.DO ENTRE NOSO'rROS Y LOS E .,E. ·u. U ; QUE · INTERFIERi'ID NUESTRO OOMUN PROPOSITO DiE COiI,AL 
BOR&CtON. LO CON1STI'TUYEN LA.S MANIFESTACIONES E1SPECl­
FICklVIE·N'fE ECONOMICAJS DE SU BIPE\RIA.LI,SMO. E1'1as nos ma·n'" 
tiene1i •en unn' ·situació.n de dependencia y ele pobreza, como ;países -mono­
prdductores de materias primas y consumidores ele manufacturas-, obte:-­
ni.enclo' sus inve1'siones grandes utilidade~, sornetie.ndo ns.í a sus trabaja­
do1·es a un standard . ele vida ¡riuy inferior a1 que los obrer.os americanos 
ti en:en en las industria fl similares . 

La respuesta a esta situación, originada por ell imperialismo es en pri-
111er ' '1ugar fa instalación en nuestros pa'ÍSeF; de las indns:.tri_as trarnsfo1•rna­
dora's de · materias prü:nas e,n· manufacturas. En el. caso Ql¡.ileno esto - se 
tr:iclbce: e-n : el' d'esa"áollo dé n'uestras industrias 'siélerúrgi.cas, iiU!ctrfo:as, 
fundiciones y manufacturas de co1bre y hierro, elab01:ación de las 11::i.nas ma'­
gall ánicas, i-ndustrialización de fa .'pesra, etc. Es e.n segundo lugar Ja _.obli­
gación-· n -que se: d•ebe, .. s1:1jetar a 11ás empresas imperialista,s de invertir nn 
a lto· porcentaje de swr utHidadefl en .préstamos a nuetras · institucio~es rl~ 
fomento -a. fa proclurció11. . Es en :terceY lugar . la · irnpla1:itación ele lln jl)sto 
;;:í_,;temá ue· -imimestos y -de. protección a s11s ·.obrer.o~ .. Y hasta puede -con;­
si-~ti.r eii -ét1arto lugai.· en la .nacionali7.ación d:e .a~gunas .fle nuesfas tl)entes 
ele -materia;:; -pri·ma:s_ que es i.ridis¡ie.usable estén. en: .manos · chil'enas . con19 
se-ría él :r,aso .de :his .minas. ·de ;hierro_: . 
' ' No _se . comlhate pues al im:peria~isrno con 11os gritos histédcos , c~n. ,q11e 

Msta a'hor.a $e:.Jrn-' h.echo· demagogia· en . esta. materia; · sjno con eJ . esfuerzo 
tota l ' CT'(l. -la n;acióh ·en· 1)ro · de strimlep-e.li:denéia ecohóntica mediante el ele$~ 
~1.rródlo ele- su_s . fuerzas :productivas, . 

• _: i_ :~ ··_ ,.·." __ • • '. : • ~- • i·, . · __ • .:. . : . .. , .• \: .. : •. • 1. ,..:;_.:: ,: ,.;_: l ' ;. 1. _-·¡ 
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UNIFIOA;OION DE LATINOAIIIERIOA 

Dijimos al comenzar que iJa afirmación de nuestra personalidad latí-· 

noamericana debí,a ser el norte de toda política internacional de alto vue­

lo . Dijimos después que \a América Latina debía cooperar con los Estados 

UnidoR en un vlano de igua!ldad en la solución de .nuestros mutuos pro­

blemas y en la d,efensa de común patrimonio cnltural , occidenta;J y demo­

crático. Señalamos fl continuación que piara que esta cooperación fuera 

efectiva era preciso luchar en contra del imperiaflisrno que obstaculizaba 

nuestro desarro!l.Jo ·económ~co y amenazaba convertir la coop~ración inter'­

americana en un instrumento para su politica interesada, antipopula:r Y 

rea ccionariiá. 
Si queremos realizarestos objetivos de politica internacionalJ. que i-ion 

comunes a todas las naciones al Sur del Río Grande: ¿ Es posible que pue­

dan conseguirse si cada uno de ,os países latinoamericanos lo~ aborda· se-­
púada y aisladamente de los demás? I.n.cludal,1lernente, nó. NO PODEMOS 

RBPRF◄SE'N'J'A'R EN EL MUNDO LO QUE 1E'N REALIDAD SIGNIFI 1 

CAMOS SI NO A<OTUAMOS COMO UNA E:NTIDAD INTERNACIO­

NAL. En la N . U. ,por ej-emp:Jo, sornos hoy por hoy, insignificant~s ins'.­

truruentos ele las GrandeR Potencias en su politicn ele predominio'. No 

podernos influir en los destinos die esa Organfaación ni contribuir tam­

poco eficazmente a la Paz, y a11 Nuevo Orden Mundial, si no actuamos 

internacionalmente como una• comunidad de naciones, con objetivos, orga­

nismos y eX\presión común de nuestra política internacional. 

NO PODEMOS TAMPOCO SEPARADAME\N'fE RElALIZAR OON 

EXITO UNA ACCIDN ANTIMPERIALISTA COMO LA MAS ARRIBA 

BOSQUE,T ADA : NO ,SONfOS CAP ACIDS AISI,-ADrAMENTE DE IMPO­

NEn CONDICIONíWS AL IMPERIALISMO, NI MBNOS AUN DE RE­

SISTIR SU INFLUEN'CIA POLITICA.. 
No puede existir sincera y efectiva cooperac;ón entre un gigante y 

Yeinte enanos; la relación que existe entre e~ lo-s no puede ser otra que la 

tutela, el vasallaje o la humillación . incondicional. 

Se imipone de esta. maneraJ como resultado ele un examen objetivó de 

ijos factores que intervienen- en e'! pJ,ano inter.nacio11al, la necésidad de em­

prend,er y acelerar el PROCEIRO D'E UNIFIOACION POLITICA Y ECO· 

NOMJOA DE LA AMJORffCA LATINA, a base ele todas aqnéHas naciones 

qne no están gobernadas por regím•eneR clíctatoriales. , 

La Juventud Chilena, jamás ha olvidado· el ideal bolivariano. Tarea · 

d1P. nueshia generación es r ecoger su pensamiento y realizar1o en 1la medida 

ele nuestras fnerzas a través de una acción que abar.que todos loi; planos 

d'e la actividard polJ.ítica. 
En eJ plano estrictam ente internacional taq acció.n debe orientarse 

hacia \a acción conc'ertada y común latinoamericana, co.n las demá..<i poten­

cias: especialmente esto dentro de la Orgnización de las Naciones Unidas. 

Rn. e1l plano estrictamente político, mediante la coordinación y organi­

zación de todas las fu•erzas políticas 'latinoamericanas interesadas en este 

proceso de unificación. 
E-n el plano económico, mediante el establecimiento ele zonas de pro­

rlucción a fin de evitar la cr'eación de industrias artificiales en países que 

no están dotados para ellos. Asi S€ contribu)·e por otra parte a combatir 

el alza del costo de la vida y a la formación de interese1S econóniicos opues-
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tos: a nuestra nnificació:1. Se posibilta de este modo, y esto es lo p1·incipal, 

1a formación de uniones aduaneras v monetarias entre las naiciones vecinas. 

I!acia estos fines comerge el ~ovimiento que espontáneamente se está 

des~rrollando en las .nacio,nes grancolombianas, en los paises centroame• 

ricanois y entre Chile y Argentina·. 

Una política de complementación y de ayud:a económica chileno-argen~ 

, tina creemos que constituye en el fondo ~a actitud más efica~mente latino'• 

americanista y antim1>erialista que nosotros podamos realizar . 

· El mejoramiento de nuestras ,ias de comunicación con Argentina, la 

terminación de[ F errocarritl ele Antofagasta a Salta, la construcción de 

uno por Loniquimay y al N euquén, la construcción d'el túnel trasandino 

por Juncal, del camino de Copiapó a Tinogasta, etc . son medidas perfee­

tainente factibles y condiciones necesarias par a todo acercamiento lpol!!· 

tet'ior. La facilidad en qos medios de comunicción convertiri~ automática­

mente a fo!!! puertos ,chilenos, en salidas natura les de todo el Oeste argen· 

tino, abriría mercado a nuestra naciente industria pesquera, siderúrgica 

J manufach1rera de metales, etc. entre otra~ consecuencias de no menor 

importancia. 
De e11ta maner~ se van creando poco a poco, sin fatale5 apresuramien­

fo"' las condiciones que harán posibtle en un futuro no lejano la unidad 

econ6mica Ohileno--argentina. 

UNA POLITl'OA INTERNACIION·AL OOMO LA QUE BO~QUEJA~ 

MO~, INTIM:AME·NTE RELACIONADA CON UNA ORIENTACION DE 

NtrEISTRA ECONOMIA EN EL MISMO S,ENTIDO. EXIJE EL ABA'N­

DÓNO D\EL RITMO A..'l\TACRONICO Y DE PRAOTICAS A~EJAS QUE 

5E B1Ai~ IDO USANDO · CON EX:CiE,SO ESTE ULTIMO TIEMPO PDR 

LA CANOILbERIA CH!LEN A. 
Qnel'emos que vuelva a ·ser la política int ernacional de Chile, guia y 

Mndern .de la América: Latina. No podemos :permitir que naciones con me­

nos cultura cívica y p olítica tomen la direcci6n del movimiento int~:rna· 

eional latinoamerica,nisfa, sólo por desidia y abulia criminal de nuestro11 

gobe:rtlantes, que el'íte género de cosas necesitan audacia y decisión par~ 

romper con molde.!! tradicionaije!'l y hablar en un lenguaje nuevo, nuestro, 

que no tiene por qué Mmeterse a cánones Mtab1ecirlos anteriormente y que 

nada !!lignifican. para lo~ pue·blo.s jóvenes de nuestrit América . 

Aún :podemo11 los chilenos. con el expediente de nuestra tradición ins­

titucional democrática y de nue-stro d esarrol1lo político y cultural, ofrecer 

a la América Latina nuestra iniciativa y nuestro concurso en la tarea uni­

fi ca.dora 'Y redentora ele este Continente. Ello no 11ería sino la natural 

prolongación de •la traqicional politica chilena rlel Ril:!fo pasado ~n fa. que 

fuimos ,campeones de solidaridad latinomericana, política que nuestra Ju­

ventncl quiere .recoger y pnoyectar con fu er~a en fos tie'ID.pos qup vivimos. 

· E1sto es Jo que América Lat ina tiene derecho a eS:Perar de Chile, y ~ 

esa esperanza es a la qne los chi!lenos tenemo~ la obligación de r esiponder , 
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Hay que ir a una Reorganización 
de Nuestra · Economía 

Nadie ignora ya que hl\ quedado muy atrás, en la liístoria, la vieja. con­
cepción politica de la Revolución . Francesa. Una flarga amargura ha en­
señado a los puebfos ,que de nada si rve la Dibertad política si falta la iiber­
tad económica; que las igualdades de derec.ho no son más ·que una cruel 
irrisión ante las desigualidades de hecho, que es inútil e l reconocimento de 
los derechos fundamentales de la persona humana si no se tiene a la vez 
un mínimum de bienestar materia;} que haga posible y garatioo su ejercicio. 

, ,Jn.nto aJl mantenimiento ele las libertades esenciales, es necesario qne 
en el Ol'flen económico-social se tienda a un s istema ,que reálice formas más 
justas de convivencia humana. Los primeros intentos para conseguirlo se 
han concretado en la economía fatervenida. Pero la acción circunstancial 
del Estado, su intromüüón en casos ai'.slados, si.n ningún pilan preestableci­
do, rozando a penas la su,perficie de los hondos problemas económicos, no 
ha podido evit.ar e1 desconcierto y la 11üseria . 

Este fracaso -de la economía intervenida se explica perfectamente si ;;e 
toma eu cuenta que los -problemas económicos no tienen una 1exi1ste11cia · 
aislada ele •los rpueblos ·s,ino ,que se presenta11 intimamente Telacion ados en­
tre sí, ·por lo cual se ·hace muy difícil dar so-Juci.onés parciales . 

En una Nación en que no se coo1'Clinan las diferentes rama:s y fenóme­
nos- ele la producción ele acuerdo con un pilan, es imposible establecer 1a 
justicia socia'], al igual •que es imiposible también el :pleno desarrono de 
ias fuerzas productivag . 

No se puede establecer la justicia y la ar:monía colectiva, .porque no se 
coúciben precios bajos y estables si no se adapta Ja producción all consumo, 
como tampoco se conciben salarios r emunerativos si no se obtienen ganan­
cias suficientes por el productor a base de una simtp-lificación del proceso 
productivo y exterminio de /los actos de mera especulación. 

Y no es posible tampoco, sobre todo en países pequeños como el nues­
tro, ·un cle8arrollo perfecto ele la economía si no se clesen:vue.llven las fuerza-s 
productivas en un plano armónico, que tome en cuenta las caracteristicas 
naturafles del pais y las posibHida:des del consumo interno y externo. 

Nuestra economía debemos necesariamente- desarrollarla elle acuerdo 
con p·lanes integrales de Gobierno. Y para la :reallización de esos nlanes 
parece inclispensa:ble en estos momentos la creación ele un Consejo Econó­
mico Nacional, que con r epresentación den Estado, ele los productoreR y 
Sindica tos, !':ea el . encarga do ele 1 a dirección general de Ia economia y de h 
coordinación -de todas ílas fuerzas productivas. · 

En la actualidad existen en Chile muchos organismos que · tienden :.'I · 
llenar e,::ta necesidad ele dirigir l~ economía . La Oorporac.ión de Fomento. 
es ell principaL Pero desgraciadamente carla uno trabaia en forma aisla­
da, sin conexión a1g1,1na. por lo qce se -produce una dispersión inútil de 
fuerzas. El Consejo Económico Naciona l debe ser precisamente ~.¡ encar­
gado cl,e di1'igir y <'oorctiar Ua acción ele todo estos organismos ele créd ito 
y fomento. 

/ 
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Se hace Indispensable la 
Reforma Agraria 

l\1ECANIZACION DE LA AGRICULTURA..- EXTERl\IINIO DEL 
LATIFUNDIO.- RAJCIONALIZACION DE LA fRODUOCION .- SIN~ 
DICALIZACON CAMPESINA.-

Chile no tiene posibilidades de ser una g:rañpotencia agríco-la. De '7t5 
milloriP,s rle H:í. ,que co mprenden su territorio, sólo una tercera parte se 
aprovechable agrícolarnente. siendo r egfrda o susceptible de regarse una 
extensión de 1,8 mimoneR de Há. Sin embargo, y esto hay que hacerlo no­
tar, fa agricultura nacional tiene todos los elementos fundanienta1les como 
pa1~a aba 0 tecer a una población mayor qu,e ~a nuestra. -

Si en la actualidad las condiciones de nutrición <le nuestro pueblo no 
corresponden a los standarcls que la capacidad natural de nuestros suelos 
noi- permitiría a1cazar, ello se debe exclusivamente a que grandes cantida­
des de tierras permanecen aún ine~lotadas, o culJ.tivadas con procedimien­
tos irracionales, muy caros y poco productivos. La máquina se usa rauy 
poco aún en nuestros campos, y prima un cultivo extensivo que poco a po­
co va matando la fertilidad de fas tierras . 

Nos parece que será imrposibrre conseguir un buen standard de vida pa­
ra nuestra po'J:\lación y que todo progreso industrial será muy dificil, mien­
tras no se yroceda a efectuar un cambio total en el régimen semi feudal . 
de ex¡:1.]otación de nuestras tierras. "La reforma agraria, es, por ello, una 
medida qne 11rge. un im'Perativo que ~e hace indispensable realizar muy 
pronto ~i no q~ieremos ver peifgrar incluso, nuestra vida de Nación. 

La mecanización de la agricultura, En exterminio del latifundio, fa in­
cor,poración de las masas campesinas a los adelantos de la civfüzación, la 
defen~a rle la tierra, y la racionallizaeión de la producción agrícola apare!-' 
cen como los puntos más im:portante1s d.e la reforma agraria que hoy se ha­
ce indisipensa'ble. 

l\f0CANIZACION DE LA AGRICULTURA .- La mecanización actual 
de fa, agricultura eri el país e'S rudimentaria. No más de un 25 % de lo 
cultivado está sujeto al trabajo de la má:quina (Plan Agrario) . 

En el presente siglo se ha producido 1Ín profeso de mecanización en 
todo eil . mundo que ha 1permitodo -elevar en un 41 % la producción agrícola 
ele Io:- EE. CiU . . en un plazo de 30 años; y en un 50 % fa producción rusa, 
durante el segundo quinquenio. Por desgracia., la agri,cultura chilena, no 
ha corrido la mism:a suerte. Las importaciones de maquinarias, de útHe::; 
y . herramientas para la agricultura ha disminuido notablemente en los 
últimos años, como lo demuestran los s1guientes datos' estadísticos, expre­
sados e.n millones de pesos de 6d. 

1920-27 .. . 
1928--30 ... .... . 
1931-41 . . ................. ' .... . 

Promedio 
10,6 

9,35 
2,4 



Se hace indispensable introducir en los ca mipos t odos los adelantos 

,de la técnica moderna. EliJo es posible conseguirlo otor gando a los agri­

cultores crédito barato y creando por el Estado, u otros organismos, "esta­

ciones ele servicio bien equipadas, distribu~das a Jo largo del pais y dotadas 

con el personail competente" . Sólo así se aumentará la escasa product_ivi­

dad del trabajo humano y se dejará mano de obra disponible que podría 

trabajar en el miSlffio camlpo en la elaboración de las materias primas pro­

ducidas . 
EL LATIFUNDliSMü .- Rabilar del latifundio en Chile no es dem;i­

gogia. ·Quién conozca nuestros campos sabe de enormes extensiones de tie­

rras ineX1plotad as, que cercos injll!stos roban a los anhelos de un pueblo. 

Los datos estadísticos, por lo demás, lo demuestran clara mente . 

Las 2. 500 propiedades ruralles más valiosas son poseídas por el 1,25 % 
de los prülpietarios . Elfos son dueños del 50 % de la superficie agrícola del 

paíR, del 60% del total de los . terrenos r egados, del 33% de los terrenos 

,arables, deil 35% de la superficie cultivada con tri go y del 41 % de la do­

tación de vacunos . En cuanto al avalúo de estas propiedades equivale a 

· un 52% del avalúo total. 
No es necesario anallizar aqui los inconvenientes del latifundismo . Dc­

máR sabemos que en Chile su influencia ha sid_o perniciosa, "demostrándose, 

según el profesor Baltra, incaipaz ele procurar eil progreo a grícola:, pudien­

do medirse su fracaso por e-1 cuantioso voilúmen de productos de la U.erra 

que Chile, país agrícola:, debe ,adquirir deil. exterior". No hay que olvidar 

tampoco el problema pd.litico y social creado por el Ilat ifundismo . Los 

grandes agricultores han sido los que han manejado la po!litica chile,na 

ha-Rta hoy, y a eUos les corresponde una gran r eslponsabilidad en fia des­

nutrición de nuestros hombres, en el obscuratismo de las masas campesinas 

y en la inestabillidad monetaria. 
El exterminio del latifundismo por medio de ~a confiscación de la» 

tierras no cultivadas, de11 crédito controlado y del impuesto a la plusvalía, 

es de urgente necesidad. "Solo termina.ndo con el latifundio podremos 

cuHivar intensivamente nuestras tierras evitar la despoblación de 1os cam­

pos, y procurar una mejor distribución ,de la renta nacional que aumente 

el poder de compra de la Nación ent era, factor importantísimo para el 

desarrollo industria:1' . 
HAY QUE DEF'ENDER NUESTRA RIQUEZA RURAL .- Nuestras 

tierraR están cansadas . El cultivo intensivo en tierras pobres, '1a inadapta­

bilidad dé la producción a las condiciones del terreno, el poco uso de fer­

tillizantes, han contribuido a gastar nuestra r iqueza natural en forma ta), 

que pone en peligro nuestro destino económico . Mientras esto sucede "na­

da serio hay que detenga la impilacable erosión de nuestras tierras ni nada 

hay que defienda nuestros sueloS1 de la pauilatina disminución de sus ren­

dimientos' '. 
La pérdida !paulatina de la fertilidad de las tierras es un hecho extre­

madamente grave . Los Datos E st adísticos nos r evelan este fenómeno en 

toda su magn~tud . El rendimiento por Há. de diferentes productos ha ve­

nido experimentan1do una constante disminución. 
_J,, 

RENDIMIENTO EN QUINTALFI.S POR HECTAREA 

1910-15 
1935-40 

Trigo 
12,5 
10,5 

Oebada 
18 
14,8 

Frejoles Maíz 
12,2 15,9 
9,1 14,2 

Garbazos 
10,6 

5,9 
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No somos técnicos, pero sentirnos la ·suficiente inquietud por eil des­
tino de Ohile como para darnos cuenta lo que. ha sig.ni'ficado la imtprevisión 
de los gobernantes·, y el afan desmedido de lucro e incapacidad de los pro­
duetores. 

Creemos •que es el momento par,a que eil Gobierno tome todas las me-· 
didas necesarias, sometiendo a los agricultores a sus planes, para detener 
@l proceso detructor de la fertilidad de nuetras tierras . E1llo supone, en­
tre otras cosas, la implantación de nuevas formas de explotación, la fija­
ción de rotaciones cu11turales y la reforestación de los terrenos pobres. 

Se hace también indispensable que el Estado distribuya ferti lizantes 
en grandes cantidades, y que los agricultores comprendan la re,;,ponsabiU-· 
dad sociaJl que ipesa sob\·e erlos . Se habl'ia daJdo un gran ipaso en la defensa 
de las tierras, si se bajaran los precios de los abonos "en forma que pu­
dieran ser adquiridos oportunamente aún por , los agricultores más modes-
·tos" . ,,_ · ,. , , .. 

PLA.NIF10AjOJON DE LA PRODUCldION AGRIOOLA.- Hace ya mu­
cho tiemipo que ha 1dejado de ser 1la inclustr1a agricola en el mundo, una 
simiple productora caiprichos-a de alimentos, cuya cantidad y precio había 
ele fijarse libremente según las leyes de la oferta y la demanda. HOY LA 
.AiGRICULTURA SUPONE NiEOESARIAiVIEN'rE UNA EXPLO'rACION . 
CIENTIFIOA D;E LA TIERRA, ADAPTADA TECNIOAMENTE A LAS 
OONDIOIONES NATURALES DEL SUELO Y A LAS VERDADERAS 
NECEiSID!A.DES DEiL CONSUMO POPULAR. 

En Ohile no se ha comprendido aún esto. 8e sigue semb.ranldo trigo en 
ti.erras que perfectamente admitirían un cultivo intensivo, o en otras que 
~a economía N aciohal necesita que se reforesten. Creemos que no exagera­
ha la. Comisión de: Agri.cuntura de Post Guerra cuando · .decía que, si "se 
respetaban las cara-cteristicas naturales ele cada región, se habría contri­
buido en forma efectiv.a a disminuir el alto costo de producción de la agri­
cu1tura' '. 

Pero no basta con adaiptar 1la produccióú a las características del sue~ 
lo, es necesario adaip.tarla tam'bién a las necesidades científicas del consu' 
mo. Por e11Io nos parece evidente que toda política• agraria "debe partici 
par d€ll conocimiento de 1a:s., caracwrísticas de la .alimentación 'l_)opulai, 
puesto -que del conocimiento de ella debe deducirse el camino ,que es ·con­
veniente seguir''. HAY QUE E:STABLEGE1R UNA JE\RARQUIA EN LA 
PRODUOCION, A BAJSE DE UNA JERARQUIA DE NECE1SIDADES 
HUMAN A,S. Si concluimos que es indispensable empezar por clefe.nder la 
salud del niño, debemos esforzarnos entonces; por aumentar la producción 
de aquellos artículos a!limenfüüos que ,más necesita para su desarrollo, 
como es el ca·so de la 1-eche. 

Nadie ignora ya que nuestra producción de Úigo no compensa los sa·­
crificios de la Nación, pero se sigue producienélo trigo en grandes cantida­
des. Nadie· ignora que nuestro pueblo necesita mucha leche, ,pero aún no 
se encauzan ·los esfuerzos cleí! ipais para producirla. 

Hay que producir lo que -se .necesita, y no ·simplemente adaptar el con­
sumQ a la producción. 

Intimamente relaciona.da con una raciona1Jización de la producción 
agrícola se •encuentra -el problema de los precios . Hoy existe una peligrosa 
ineiüabiilidad en los mercados. E l 1precio de fas 1Japas ha, fluctuado, por 
ejemplo, entre $ 0,80 y $ 8 el kilo durante los ú1timos años . 

Esta inestabilidad se evitaría si se dirigiera la producción y se fijaran 
Ios precios de acuerdo eon 'las r ecomendac.io::es de organismos interprofe-
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sionales formados por los pr oductore (patrones y obreros), lo intermedia­

rios y los elaboradores de las mater ia s primas. Un organismo así, bajo la 

tuición deJl Estado, permiti'ria llegar al ideal de establecer "un precio que , 

r emunerara a los agricultores, pero qüe, a la vez, fuera soportable para los 

consumidores . E;n otras ipalabras, se conseguiria que la producción y la 

distribución se, sometieran a un orden de conjunto, para que el país con­

tara con 1a cantidad ufici<ente de mercaderias agricolas, y para que és­

tR!i llegaran a man'os del consumidor sin pasar por más intermediario.¡¡ que 

aquéllos que fueren estrictamente indispensables" . 

DEFENSA DElL OBRERO AGRIOOLA Y SIND'ICALlZAOION CAM­

PE:SINA.- Toda reforma. agraria que tomara en cuenta exclusivamente 

factores económicos y dlvidara al hombre de nuestros campos, caeria ba­

jo el propio peso de su injusticia. H1ay dos mitllones de seres que viven de 

la tier,ra y la enol'me mayoría de ello•s permanece al margen de la c~ltura . 

Una reforma agrar ia supone necesariamente la aJ]faibetización de los 

obreros ,agricofas. la construcción de habitacíone:'> -hummrn s para los inqu_i­

linos, la jnsta remuneración ,,ir1l trabajo. 

Supone también la reforma agraria el derecho a sindicalizarse de los 

campesinos. La necesidad de incorporar a 1los obrer os agricollas !=1- la cul­

tura y a toda tarea de trascendelllcia nacional, hace necesar ia la .sindicali­

zación camipesina . Sin entrar a opinar sobr e la fo rma de establecerla, sos.­

tenemos que 1lega1fonente no hay nada que lo im1Pida, y que· humanamente 

todo lo aconseja . 

Monetario y · Crediticio 
SOLO EXIGIMOS UN CRITERIO UNIFORME DE QUIEN SEA 

GOBIERNO. , 

Solo exigi¡nos un criterio uniforme de q_uieu ¡_,ea Gobierno . 

De los probllemas nacionales en el terreno de lo económico hay uno que 

viene go·Lpeando la atención de nuestra vida pÚ'blica desde · hace mucho 

tiempo: "el problema, monetario" . 

Como muy bi,en lo anota Mr Fetter, integrante de la Misión Kemme1- · 

rer, )Jama la atención que Chile~ una país que durante el Siglo XIX, fuera 

modelo de organiza,ción 'J)Olíti0a, presentara ;va desde mediados de ese si-

glo una vida financiera comp-leja y desordenada. · · 

Muy conocida, y crupaz de polariz,ar la apin fón pública, en 6os años que 

estos problemas aún no ocupaban -el primer plano de la atención nacional 

1ué fa· controversia entre "oreros" y "papeleros". Sabido también es que 

1os primeros movimientos obreros organfaados que se conocen en nuestra 

história, de fines d~ si,glo pasado y de princip ios del presente clama'ban 

en forma instintiva en contra de los que sufran en carne propia' como con­

sumidorel'l Y asalariados: la desvalorización constante del signo monetario. 

En efecto, si estudiamos· ~,a· historia monetaria pa tria, obs9rvamos una 

constante y permanente des·11alorización de nuestro peso. Las causa 11 que 

p~ra este proceso -se señaJlan son v,ar ias : los apuros financieros de lo.s go­

bierno.s, el lucro que obtenía como deudora la clase terrateniente gobernan-
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te, falta de control sobre eil comercio bancario, etc . Todas ellas en parte, 

solo, muestran la determinante del problema. Creemos nosotros que ila exis­

tencia de una moneda sana: y e.stab!e va en relación directa a la existencia 

de una economía sana y estable. Y nuestra economía, ta!l como la de toda:,; 

las naciones de América-Latina, no es éstable. En efecto, el mercado del 

cobre y dell salitre 1que prá,cticamente constituyen el 80% de nuestras ex­

portaciones, estará sujeto, por esencia, a oscilaciones ciclicas. Por otro 

lado, requerimos de un fuerte comercio de importación para sup-lir nue~-, 

tras necesidades manufactureras y ell1o único al servicio de una abultada 

deuda ,e~.terna y ele ias fuertes utilidades que compañias extranjeras, en­

vian al exti,a njero, producen normalmente un débito tal en nuestra baJlan­

za de pagos, ,que no puede ser neutralizado 1ror los créditos que nos pro­

{)Orcionan las exportaciones mineras. 

Es por eso, que cr eemos ese·ucia!l para solucionar nuestro endémico 

problema monetario en sus raíces mismas, el desarrollo de nuestras fuerza,; 

productivas como más adelante, lo hemos indicado: ' 

a) desarro1llo del proceso industria}, en orden :'l. suplir el consumo 
propio y a exportar a-lgunos rubros, y · 

b) , reforma agraria: como rpolitica general que permita alimentar al 

rpaís y . servir a través de la exportación ele mucho.s de sus pi'oductos como 

fuente segura de divisa.s. 
Sin embargo, comprendemos que !la transformación de la estructura 

económica del pais es tarea compleja y ele largo aliento. E s por ·eso, que 

aspiramos que el Estado a través ele las actua!les faculatades legislativas 

que tiene, p1~inciipalmente la ley 7200 y 7747, realice una intelligente y au­

daz politica de control ele precios y estabi lización generail. No vamos a 

discutir las razones de carácter tecnico que han influido en nuestro ex­

traordinario proceso inflacionista ele rros últimos ,años . Sólo constata mos, 

junto con el pais entero, que desde diez años a esta parte los precios se han 

cuadruplicado y que el proceso inflacionista se desarrollla trágicamente, 

en curva ascendente. Oremos 1que ha faltado una adecuada y ver dadera. 

politica financiera y monetari,a: . Comprobamos que en los ú!ltimos años 

han pasado ,por el Ministerio de Hacienda, políücos inteligentes y bien 

intencionados, cuyo criterio es co1I11pleta.mente antagónico. No pedimos un::t· 

solución X o Z p-ero, sí, exigimos un CRITE1RIO UNIFORME de quien sea 

Gobierno. Constatamos con pavor ele cómo las estadisticas internacionales 

nos muestran que en ChiM, durante los años de la guerra, el costo ele la 

vida ha subido en forma más violenta aún que en los paises beiligerantes. 

'l'ocamos fa atenció.n ele nuestros po'liticos y gobernantes que a paises como 

Gran Bretaña, Canadá y :Suecia, cuyas -del as económicas han :pasado poi· 

vaivenes más fuertes que los nuestros, les ha s ido posib11e, gracias a una 

adecuada y gracias a un sentimiento colectivo, hábHmente guiado por su:'l 

gobernante¡;¡, resistir el monstruo ele la inf1lación. Deseamos eso para Chi­

le : Go'biernos técnicos y eficienteS< en cuestiones financieras, que más allá 

de toda demagogia sean capaces <l·e enfregarnos cuanto antes, una moneda 

estable, única -ha.se de todo progreso en Ell campo económico y social. 
Junto al problema monetario, y coetáneo con él, t enemos aquél oel 

crédito. - Creemos que si bien', tall como en otras act ividades) hemos lo­

grado dictarnos una legislación es1)ecial crediticia bastante aprnpiada (Ca­

ja de Crédito Agrario, Mine1'0, etc .) e-1 mal uso ele elDa, la falta de un sen­

timiento colectirn de honradez y sobriedad frente a sus beneficios y la 

falta de un mayor contrc,1 eficiente por parte del Estado, le h an restado 

eficacia . 



· Sabernos que en paí.ses clescapjtaljzados como el nuestro las tasas cid 

interés son naturalmente , ubidas . Pero, ~o qne no colTilprendernos es el 

por qué, a falta ele un conveniente control estatal Ios bancos comerciales 

, han efectuado gruesas utiiliclades principalmente, aprovechándose de nue;;­

tra desvalorización monetaria. Creemos que en rpaises jóvenes como el 

nuestro, el crédito debe ser , antes que fu ente de lucro •para quién lo ejer­

se, instrumento y herramienta de prosperidad trabajo y bienestar . Si par-a 

emo es necesario Hegar a una interv,ención estatal en la dirección de los 

banco!S comerciales, somos partidarios que ha ella .se vaya, como lo han 

r.omprendido países europeos de avanzada, cual es etl caso ·de Francia Y 

OhecoesloYaquia . Sin e111-bargo, cuaiquiera de estas medidas requiere tam• 

bién, lo que más arriba señalá'ba mos, un gobierno eficiente , con una orien­

tada y definida política finan ciera . 

En suma, cr eemos que nuestro problleína monetario y crediticio presen­

ta un doble aspecto en su solución: po'litico y técnico. Po1litico par a realizar 

un -;provechamiento y d:esarrol!1o -de nuestras fuentes de producción en 

gran escala; para .forjar un potente sentimiento colectivo de sobriedad y 

confianza; para equilibrar nuestros presupuestos y terminar con el des:­

pilfarro de fondos púlb\licos . 'l.'écnico, para que el gobierno tenga un crite­

rio definido y consecuente en estas materias y par a que se coloquen en 

los puestos Uaves de nuestras instituciones financ ieras expertos que conoz­

can el probtlema general del país. 

Chile tiene Inmensas Posibillidades 
lnd ustriales 

La hora actual nos está .señalando un · grande objetivo perentorio e 

impostergable- premisa funda.mental del desarro'lilo ·económico, condición 

primaria de nuestuo enriquecimiento, la industrialización . 

Es tarea casi inútil y vana insistir en e;l alto valor que tie.ne en la v-i­

da cultural y ecO'Ilómica de lo.s pueblos, una conveniente y bien estructu­

ra<lá politica dél: desarrQlllo industrial. Ejerce e lla una infl uencia deter mi­

nante en la elevación del standard de vida de los pueblos, en etl aprovechal­

miento de sus recursos natura1l-es y humanos, en el incremento dea comercio ' 

nacional e internacional, de los medios de tra.nspor te, de la agricultuw 

mecanizada, -etc. 

E 11 progreso que ex•perimenta la humanidad en •e1 siglo XIX y 10 que 

lleva corrido del XX, las perspectivas que se le ab1:en y ias posibilidades 

gue se, 1}e pre,<:entn.n no son más (]ll e ronseruencias directas de qa revolu­

ción _industr ial . '!'orlo loR sectores de•l poder humano se han extendido y 

afianzado ai'ío tras año, más al'lá de tochrn las esperanzas y anhelos de una 

época. E!.:i todos los países d ell mundo donde impera un alto standard de 

vida, como los Estados Unidos e Inglaterra, existe una poderosa industria 

fabril. Las es.tadisticas nos demuestran fa soperioridad intrínsica del pais 

indmltrial sobre e•l país agrícola; aquél crea valores en una: proporción 10 



veces mayor, de ma nera, que e1l obrero empleado en la industr ia produce', 
térmi'no medio, en el curso del año, 10 veoos más qu e- si h ubiera dado la 
mü,ma suma de trabajo a la agricultura . La consecu encia e:s, que cuando 
ambos r¡;)aises inter¡:'.am'bian ,sus productos, se está cambiando el producto 
'de un obrero industrial por el de 10 ··,breros agrícolas. POR ESTO ES AB­
SOLUTAMENTE) NEOE/SARIO aUMENTAR LA RIQUEZA DEL P AIS 
Y LA RIQUEZA ._QLO ~E AUM:EN'.l:A PRODIUCIENDO; EiN UN'A PRO­
PORCION :SUPERIOR AL CRE CI MI ENTO DE LA POBLACION. 

Ru Chile '1a producción agricola se encuentra limitada ipor la super fi­
cie arable disponible, su produl.'.ción minera y saHtrera está somet ida a las 
contingencias de, los mercados internacio.nales, sótlo nos r esta el desarro­
llo de la industria manufacturer~ como único medio de elevar la renta .na­
cionail y por ende el .sanidard de vida . 
' Si analizamos las condiciones naturales de Ohile podemos observar 
que éste está E,SPECIALlVIENTE DOTADO PARA EL DESARROLLÓ DiE 
LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS DE MATERIAS PRIMAS BA'­
SICAS : coibl'e', fierro, 1Jana, industriás químicas y de la ma,dera. En este 
momento y dado las aduale.s circunstancia$ una ·posición realistv n~ 
aco9seja desarrollar primerament e las industrias livianas porque ellas se­
rán eil futuro mer:eado de nuestras propias mate.rías primas . 

Nuestro comercio se r educe a exportar materias primas -sean mine­
rales o agrícolas- y a recibir a precios muchos más altos productos efla, 
borados. fün esta forma vivimos en una perpetua ágonia económica, sorne 
tidos a los imperialismos extranjeros -financieros o rpolitico.s- y nuestra 
est~bilidad económica subordinada a '1os vaivenes del mercad-0 interna 
cional. 

En Ios últimos años se ha venido vislumbra,uldo un fue~•te¡ proceso d, 
industrialización, muestra de e~lo, es la siderúrgica de Huachi'Patos; obra 
cumbre y justificativo suficiente de toda la acción de un gobierno; p1•imer 
paso hacia la construcción de una industria pesada. Te,nemos también el 
gigantesco plan de electrificación. ql\e habrá de permitirnos montar indus­
trias, electrificar trenes, abastecer ciudades; en resúmen, tener •energia 
abundante y barata, sobrando por lo tanto otros combustibles susceptibles 
de exportarse1 o de· arproved . \rse en cuallquier otro sentido. 

Finalmente '1as felices expl '.l'aciones del ·petróleo han hecho realidad 
una 1ejana asipiración p~tria. 

Sin embargo estamos em¡pezando solamente nuestro largo, áspero y sa-
crificado camino de carpitaUzación naciona~. · 

1SERA · NEICEiSARIO QUE DE:FENDA.1.Vt:OS NUESTRA INC[PIENTF 
INDUSTRIA MANUFAOTUREiRA CON UN· PROTECCIONISMO I NTE· 
LIGENTE Y BIEN CONCmBIDO. No debemos importar mercaderías aút 
cuando sal,gan a mis bajo pr.ecio que 'lo que pro<luce la industria fü\.CÍO.nal 
P?rq~e •e~ est a• f~r~1a la prodn~~ión loc:a l desaparecerta con 11a consiguientf 
d1smrnuc1611 ele divisas y elevac10.n po11 lo tanto de 1a moneda. No nos mue 
ve a mantener tal arparen t e autar,qufa, razones de orgulllo patrio o ·. de ex 
pansió.q. e<'.onómica, contrarias a toda sana política .de cooperació.n interna 
r:ional: sino que, ·el deseo de ayudar aquéllas industrias de posibilidadei:'. 
futuras. _, 

También será indisipensablle crear un mercado interno r eg, 11lar y segll'0 

ro - Es dificil, por no dec:ir imiposfül e, mo.ntar industrias sobre la miseria 
d~ un pueblo. Primero, porque su escaso p oder adquisiti ,o no a'lcanza a 
constituir un mei,caido de consumo abun dante y adecuado Segundo, por­
que la gran industria .necesita de una mano de ob1 a ailtamente calificada 
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y eficieute, irnposi'ble de obtenerla en un país ana1lfabeto y hambriento . 
f'OMO MEDIDAf:l PARA CREAR ES'IE MERCADO SE. I MPONE' LA 
UN[DAD ECONOl\IICO ·LATINOAMERICANA Y LA RffiFORl\I A AGRA­
RIA, CON EL FIN Dill INCORPORAR EL CAMPESINO A LA VIDA CI ­
VILIZA-DA Y HACER DE EL UN ELE:.\IENTO DE) CONSUMO . Debernolil 
además proveernos de capitales para iniciar esta gran cruzada de indus­
tria1i izaci6n nac ion al. E.n este sentido e1 aporte extra'fljero es indis,pensa­
hl e, eso si , qne debidamente control ado . 

DP todo lo dicho se confiere que nuestra producción no sólo hay que 
aumentar!Ja siii.10 que también diri girla . · Dirigir1Ja co.nforme a un plan que 
contempile tod0.; los aspectos del problema, no tan sólo económicos, sino que 
también po1Mico, social -e internacio.na'Í y que contenga lai. soluc iones más 
ingentes que nuestra población reclama. , 

La -realización de tal plan lJú puede dejarse entregada a las vo!untades 
arbitrarias de un conjnnto ele particutlares ; ella de·be estar por encima 
de las conveniencias individua1es. De ahí que afirmamos enfáticamente que 
11uesfro dei;;arrollo económ ico e,:,,bí es ti·echamente ligado al problema p()llíti:­
ro rhi'leno y latinoamericano. E'\\ exige un gobie1'no dispues to a planificar, 
ori entar y dirigir la economia1- exige también una concienc'ia nacional que 
esté dispuesta a 31poyar un régi,me.n ele este t ipo y ll€var al gobierno hom­
bres que puedan :reaflizarlo y por _sobre todo un verdadero e inmenso deseo 
de sacrificarse pol' el! bien común de Chile. 

Nuestro C3pital Humano 
ha sido Descuidado · 

El elem~!nto medio humano tiene un vatlor económico de primera im\Por­
tancia atendiendo al papel ,que juega tanto en la producción como· en el con­
sumo de las riquezas.La .activ1.dad económi.ca tiene por obje:t o satisfacer las 
necesidades humanas, que como es .natura!l, varían d-e acuerdo con 1a cifra 
de la población, con sus gustos y su psicología; por otra parte, dicha acti­
vidad se ejerce por miedio de la ¡pob1ación que utilizando1 más o menos 
fe1lizmente las, fuerzas de la naturaleza, produce lo que consume . 

Como se vé, la población es e'l ser colectivo que pr oporciona el trabajo 
necesario para la e~plotación. del medio físico y que vive de'l producto de 
ese trabajo, por lo tanto, la riqueza de un pais está representada por dos 
grandes factores principales: el capital humano y eil capital físico. Corno 
dice Santiaigo Lwbarca, en general se cree que el aume:nto de la produc­

ción se reduce al desarrollo del segundo, y sólo se estudia el primero des­
de un punto de vista humanitario . Si valoramo-s ambos capitales encon­
traremos qne el primero representa una proporción tanto mayor con res­
pedo a,1 segundo, cuanto más adelantado es 1111 pais. En Clllile, país neoca­
pitafüita retrasado, el ca,pital humano es prácticamente igual al capital 
físico . E\STE CAPITAL HUi\fANO, QUE :IDS LA BASE FUNDAMENTAL 
DE LA PROSPERIDAD EiCONOMICA D:E UN P AI.S, HA ,SIDO ENTRE 
NOSOTROS SUBESTIMADO . IDN . ESTO RADICA, PRINCIP AUIEN· 
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TE, LA CAUiSA DE QUE NUESTRA POBLA:CION HAYA AUUENTA­

. DO TAN EISCAlSNM:BNTE, Y DE QUE SUS CONDICIONES DE SALUD 

Y CULTURA DEJ:0N TANTO (lUE DESEAR. 
En términos históricos, 1los paises .se valoran por la caliuad de sus ha -

bitantes y el volúmen de su población, antes -que por sus diisponibilidade.s 

materiales. Cual,quier 'Pla,n de -gobierno r equiere una ipoblación sana, ca­

paz de pr9ducir y de hace1• florecer e'l desarrollo económico. Esta es la 

misión dlel caipita'l humano. 

La POBLAOION de Clhile asciende a 5. 223 . 000 habitautes, y su den­

sidad es, según el censo económico de 1940, de 6,8 habitantes por kilómetro 

cuadrado. Esta de~sidad 'es superior a la de algunos paises americanos 

como Canadá, '· Argentiua, Bolivia, Brasiil, etc., pero muy inferior a la ,de 

todos los paises europeos. El censo de 1930 establece como POB!JACION 

ACTIVA, dentro del total, sólo un 29% de ella, llo que equivale decir que 

pór cada chileno que trabaja hay 2,2 que vive a sus expensas . Esta cifra 

es extremadamentie baja, pues en épocas normales es de 47,7 en Canadá; 

51,3 en Alemania; 53,4 en la U. R. S .S . , etc. Las causas de este ·fenómeno 

son miúiltiiples·, pero entre ellas sobresaleu, la alta MORTALIDAD de nues­

tra población, la el,evada tasa de failecimientos de los adultos, las -razo­

nes de eda·d y sexo, y otras de iri'dole 1legales y fisicas, como es el caso de 

fos penados y los enfermos, etc . 

El coeficiente de natalidad en Ohile es de 33,1 ·por cada mil habitan­

tes al año, cifra . que . lo hace superior a todos: 1Jos paises europeos, y sólo 

inferior en América, a Méjico, Costa Rica, Guatemala y Salvador; sin em­

bargo seria erróneo deducir de esta .sóJa circ'i.mstancia, una conclusión 

, ventajosa para nuestro aume,n,to· vegetatirn de población, rpues este coefi~ 

ciente aiparace al comtparar aquél con 'la tas-a de mortalidad. 

Si tomamos, ahora, el indice de mortahdad que es de 25,3, observamos 

que es la más alta de la América del Sur; asi, por eje.rnpfo, Uruguay sólo 

llega a 9,4; Argentina•ll,8; Venezuela 18,2, etc . Dentro ,de la cifra gtlo­

bal de nuestra mortalidad, el 46,7 corresponde a niños menores de un año, 

y el 62,12 afecta a personas ,que aún no han curn¡plido diez años: agrégue­

se a esto la influencia de los factores tuberculosis y sifi'lis, que l,e propor­

cionan el 80,14 de su volúmen. 
Respecto al problema de la mortalidad i,nfantil, de fos 170.000 niños 

que nacen al año, 33. 000 mueren antes de cump~ir un año de edad, o sea 

que avaluando a un reciéu nacido en sólo m'i1l dólares la pérdida anual de 

capital humano alcanzaria en O lli'le anualme11te 33. 000. 000 de dólares. E¡n 

nuestro pais el coeficiente de mortalidad infantil está expr esado en la ci­

fra de 194 fallecimien,tos ,por caida mil nacidos; en Argentina es de 90, en 

Amitra!lia 28, en Alemania 60, en E-spaña 109, etc . Chile ocupa, según el 

ú'.ltimo Anuario Estadístico de la Sociedad de las Naciones, el primer lu­

gar en cuanto a mortalidad infantil~ 

A la sífilis só!Jo le asignan las estadísticas oficiales, el 1 % de 'ª mor­

talidad geueral, pero en realidad el número es muy suiperior, !pues hay que 

confiiderar que en muchos caso,; se califica la muerte atendiendo al órgano, 

s-in atender a11 motivo de la e;u'fermedad que en la mayoría de lo casos es 

una ,ocalización sifilitica. 
Al referirnos a la tuberculosis no debernos perder de vi,st a el carácter 

social de esta enfermedad, pues junto con el contagio influy,en otros fac'­

tores, como las aglomeraciones humanas, 1a HABITACION INSALUBRE, 

el ALCOHOLISMO y la MISERIA, la ALIMENTAOION DEFICIENTE, 

etc. Entre nosotros el índice de fa11lecimientos atribuibles a ~lla alcanza 
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su punto más alto en lais provincias -d:e Tarapacá, Aco'uca:gua, Valparaiso 

y Santia:go, o sea en regiones de gran desarrollo industriat o mineral en 

que se forman grandes centros urbanos, en los cua11es la miseria es una 

verdadera sintesis de todos lo otros factores, pues enge.UJlra la subalimen­

tación y el hacinamiento en habitaciones superpob1ladas y antihigénicas. 

Para los trabajadores la ración comprendida entre 2 .400 y 3. 000 calo­

rias corre el riesgo de ser inferior a: sus necesidaides; debajo de 2.400 la 

suba limen tac.ión es evidente y muy peligrosa: Sólo cerca . de 3. S-00 calorías 

la ración alimenticia es conveniente para una persona a,dulta que realiza 

un trabajo muscular no muy intenso. En Ohi1l'e solamente ~ 30% de Jas 

familias peI'cibe má•s de 3. 000 caloría:s, y el 49,2% de la población se en· 

cuentran calóricamente en déficit. Aún iprescindien.do de aqu@a parte de 

fa población ,que se encuentra fra,n.camete desnutrida, puede constatarse 

q11e el resto tiene una alimentación, que a ,pesar de ser suficiente en lo 

que se refier a cantidad de calorias, a,dolece . de defectos cualitativos que 

influyen también en la moe:biliclad tubercu%sa. Dicha alimentación se 

caracteriza por el pr edominio d·e los alimentos ;protectores de segunda cla­

se, o sea, carne, prupas y legumbres secas, pero faltan _tl os alimentos P!O· 

tectores de primera clase, es decir, 1eche·, mantequilla, tpescauo, huevos, 

fruta fresca, etc, como por ejemplo basta ver que la•s estadisticas de con­

sumo exipresan que cada. habitante de Chile dispo.n.e de 50 Qitros de le·che 

por año, mientras que el argentino tiene 250, el francés 329, .Y el america­

no 323. Siendo Ohi'le una pais de extensa costa sólo -se consumen 410 gra­

mos de pescado por habitante· al año; en cambio en Alemania el consumo 

es de 11 Kgrs.; en Ingi1aterra de 25, y en el Japón ele 33. No es raro, 

pues, que ·en esta·s con:clliciones se produzcan como resultado una verdadera 

degeneración de la raza que · ha podido .ser observada estaclísticamente, por 

la di min.ución de la estatura media de 1a población, de sus resistencias 

fisicas y de su capacidad orgánica. 

Para ver la importan,cia del 1woblema de las habitaciones basta 1•ecor­

dar que estudios hechos por la Caja de la Habitación han comprobado que 

en Chile existe mia mortaHclad infantil ele 450 por mil en tugurfo, y ele 

250 por nlill e,n habitaciones higiénicas; y que, por otra parte, mientras el 

aumento vegetativo de la población exigiría la construcción de 8. 000 ca­

sas por año, sólo se construyen 1. 000 . N ecesariaménte esta situación pro­

voca los mayores desastres, que van dei-de la insahibrida<l. hasta la pro­

miscuidad má,<; absoluta e.ntre Gas edades y los sexos ; así se ha observado 

por ejemplo', que hay ·barrios de Santiago o de provincia, o centros indus-· 

triales, en que la iniciac,ióu sexual de 1o·s niños y niñas se produce antes 

<'le los ocho años : Es muy Íl!Cil imagi.nar los trastornos orgánicos, ps:ico­

lógicos y morales que acar rea tal fenómeno. Todos estos antecedentes, co-

mo dice Ed uardo Frny, nos clan una idea de que el prol1lema de la habita­

ción en Oh'üe, llega a r educirse a uu el eme.a.to más simlJ'lc: el de tener una 

cama individual. 

Después de'l exámen he0hó y que nos muestra un panorama bien poco 

edificante del e-lemento humano chileno, no debemos extrañarnes que •]a 

velocida,d del ci:ecim iento ngetati\'O ·sea rle 11,63 habitantes por cada 

1. 000 al año, la máis baja de América, A ia y Africa. 

Queda bien claro, pues_, que NUEIS'l'RO CAPI'l'AL HUMANO HA ·SI­

DO SE'RIAM:E·NITE AFEICTADO POR EL ABANDONO Y LA BIPRE'· 

VTSION. Hemos visto que tenemos 1a más a1lta mortalidad infantil , y una 

de la · más altas mortalidades adultas del mundo . El cem;;;o de la mor-
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l,ilidad e•~ pavoro,,o, y bastan tes a,pncia lil1e~ fos estragos d e la tuberculo• 
sis de íla sífilis y de las enfierrneuades iufecto-,contagiosas ; todo esto más 
la 'c1e¡::nutrición, el alcoholismo, las epidemias y lla ignorancia hacen dismi­
nuir las co11Jdiciones fís icas y morales de nuestro hombre, influyendo en el 
vdlúrnen de ia producción, y afectando grandemente las 'Posibilidades eco-­
nómicas generala:,; . 

Hemos analizado la verdadera proyección de la reaUdad social chile­
na. CREEMOS QUE SUS PROBLEi:~IA1S NO PODRAN SOLUCIONAR­
SE EN FORMA REAL Y DJ~FINITIV A, SINO 1\IEDIAN''l'E UN PLAN 
INTEGRAL Y AMPLIO DE DE'B'EJ.~tS A DE LA RAZA; PLAN QU E RE­
QUIERE EL ESTUDIO Y SOLUCION DE TODOS LOS OTROS PR.CY· 
BLEMA,8 DE LOS DIVERSOR ASPEC'l'OS D,E NUES TRA REALIDAD 
EOONOMICA, SOC[AL Y POLITICA. , Analizat"€mos, aunque sea breve­
mente, los problemas ele la habitación ·y seguro social. 

El Problema de la Habitación l 

Popular 
ª EL _PROBLEMA DI!!- L A VIrIEN DA FJS PERFEC'J.'A.­
MEN 'l.'E SOLUCION ABLE" . 

1'1) No nos faltaría dinero. 
29 ) No nos faltarian elementos . 
39 ) No nos faltarían téc,nicos e-.speciaÍizados para e:l\Jo. 

NOS FM./l'A ,SOLAMENTE EL PROPOSITO CLARO Y 
DEFINIDO Y LA RE\SOLUQION Y DIJSCIPLIN A- NE­
CESARIAS". 

(De la declaración .del Colegio de Arquitectos de Chit1e ante 
eil ,prolJlema de la vivienda, hecha el 4 de Mayo de 1946) . 

Creemos innecesario in s itS tir en la tras~enden'cia del problema de h 
ha hitación popular . . Largamente se ha analizado en todo el mundo .su pro­
fünrla gravitación en tla ,sallud', en la moral y en la economia de los rpaise!! , 
Queremos, sí, señalar los caracteres de enorme gravedad que revi-:te en 
nuestr;:i patria , para ,dejar al desnudo la total desorientación, inca.pacidaa 
y_ ceguera que ha reinado en la política ele todos los gobiernos habido1< 
hasta fa fecha. E,-; que "~l problema de la vivien'da, alvo contadas e:xce:r,~ 
ciones, sólo se ha usado como demagog'.ta y es así que el pros cansaldo y es--
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céptico ha llegai<lo a uua e:pecie de fatali"lmo", •puesto que son muy pocos 
lo¡; que creen en :, u .-;oluc:ióu. 

HA FALTADO TAN'l' O EN LOS GOBlERNÓS DE IZQUIERDA C0-
\,[0 DE DERECHA LA CONCiEPCION Y REALIZACION DE UN PLAN 
INTJDGRAL DE VA:STAS PROPORCIONElS QUE PONGA EN MOVI­
MIENTO TODA NUIDSTRA POTENCI ALIDAD E\CQNOMICIA. PARA 
DAR H,ABI'rACION AL PUEJBLO . Continuamente el prob'lema de la vi­
vienda ha sido pi-etericlo, estimándose que existían otros problemas más 
~raves. Lo revela el hecho de que la Caja de la Habitació:1 jamá!3 ha reci­
'iido todos los fondos que le habfan sido destinados por 1e'Y. SQllamenh, 
'!n 1943 la Caja dejó de percibir la enorme suma de $ 361. 990 .108 . 79. 

Mientras una gran masa de nuestra población habita en tugurios y en po­
cilgaR1 el Gobi,erno estima ,que es más urgen.te construir una Escuela Mi.lli­
tar con cuyo valor podría.n haberse constr·uíclo cuatro mil casas, s·egún 
cálcuGos técnicos. 

Es por esta política oe ciego~ que al país l]e faltan ·aihora 400 :000 ha• 
bitacione..,, y que día a día el problema se agrava, por que el número de ha­
bitaci~>nes que se construyen no alcanza. si,quiera a cubrit las que requiere 
e•l aumento Yegetativo de la población. 

Lo dicho se desprende de los siguientes da tos. ".La construcción total 
!levad a a cabo por miedio de diversos organismos, que materialmente eon 
los únicos dedicados a esta C'lase de construcciones no 11Jega en los último@ 
diez año~ a 20.000 vivendas". Pues bien, el Colegio de Arquitectos- ha 
calculado que para tel'lll1inar en 20 años con la, falta de vivienda, o sea 
para asegurar una vida sana y d ecente a lqs generac.ion·es que vienen, de·­
bemo~ cónstrui'r anua'lmente 34 mil viviendas,, lo qu e representa una sum;:i, 
de mil --set1eciento.s millones de pesos''. 

La trageéua y "'~ ~olor de nuestro pueblo e~tán en juego en tall! rooü­
da del': arrojadas por e~tais cifras. De poco servfrá '1a estructuración Je 
p!lanes magníficos de l\.Iiedici.na S o'Cial, y de poco sirven 'en el hecho los 
inmensos presupuestos de is.ervicios médicos, si no se logra conjuntamente 
ata car nna de las principales causas de la.s e.nferemecla•des, que es la in­
~a'1n bre habitación que so.porta el pueblo. Es característco de una política 
pequeña Y. sin horizontes eJl obrar sobre' los efectos y no sobre las causas, 
como sucede en este ca so . 

No eR nuestra intención aiportar en estas líneas una solución t écnica 
al problema, porque . estamoR íntimamente convencidos de que .no son so·­
luciones las que fa'ltan . P'ersonalidades eminentes y organismo~ pr estiJ 
giosoR han señalado ya 11a. mejor manera de relizar una gran política de. 
la vivienda . Ahora sólo faltan él firme prdpósito y la voluntad realizado­
l'í:. de gober-nanteis que se pongan al servicio de esta gran eausa nacionrui. 

Estas palabras son un llaimado a 1Jos que dentro de rpoco regirán los 
de~tiriol de la patria. Pretenden ~llas, también , 'llegar a fa conciencia de 
t odos loR , -h:w.enos, pretenden ellas decir a: nuestro pneb1o que hay una geJ 
neraci61 que no cree las fáciile~ discUJlpa.s que se aducen para justificar 
los errores de una polítka. sin. perspectivas nacionales . Pretenden eillas 
decir a nuestros gobern_antes la inmensa responsabilidad que _tienen ante 
ta Historia, porque EN EL PROBLE1MA DE LA HABITACION POPU­
LAR ESTA COMPROMETIDO ElL DESTINO DE CHILE, AL ESTAR 
EN JUEGO LA rSALUD Y LA MORALIDAD DEL PUEBLO. Po:rque ya, 
lo dijo el poeta: "el pueblo es el cimiento de íla patria . .Si lo dej'áis morir, 
la patria va cayendo, ,,a desangrándose hasta quedar vacía". 
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LA SEGURIDAD SOCIAL 

Una de las bases funclamentailes de la democracia económica, a la 

cua1 deben tender los gobiernos en ·el mundo actual, es '1a Seguridad So• 

cial. La guerra que acaba de sufrir. la huma.n.idad ha ipuesto en evidencia 

este concepto y ha contl'ibuiclo a su total desarr~1lo. Se han desechado 

muchas nocion es erradas y ca.ducadas y tn ~ 1 •lugar han surgido los funda­

mentos ele una política de Seguricl'ad Socia1I. Como consecuencia de esta 

nueva conceipción de la organización de la vida del trabjo, numerosos paí­

ses han iniciado la reform'a. de sus intituciones. Es así como actualmente 

existen los s-iguientes p'lanes: ' 

a) Plan de Seguridad Social In~lés o Plan Beveridge de 1942; b) 

Plan de Seguridad Social del Can'a.dá, cle•1 Dr. L. C. :Marsch, de 1943 ; 

c) Proyecto de Wa.gner-MurraJ~, presentado al Congreso de los Estados 

Unidos en Junio de 1943: ,'P,lan de ,Segu6da'Cl Social de Nueva Ze~•anaia 

y ios proyectos arge,ntino y brasilero. 

Es que .los gobiernos ha 11 COID']Wendiclo qne si n una adecuada ' protec­

ción de la salud del hiabaja:clor y de su fami1lia y rle su capaci,clad de tra:­

bajo se destru.ven las fuerzas mismas de Ja vida económica, se convierte 

en irrisión la ~i'bertad política y se hace fórmulia hueca fa digniodad hu~a­

na. Ha su1'gido· entonces, en toda su plenitud, u.na obligación fundamen­

tal del Es•tá.do moderno; la de 1woveer ,a 11a Segnrida,d Social. Por Seguri­

dad Social se entiende "1la prernnción de los riesgos qne afecta.u a l traba­

jador; el restablecimiento de sn capacidad proclnctorn una vez ocurridos y 

'la facilitación ele los medios ele- snbsi,st il· du rante el período ~le incapa_ci'-· 

dad" (•declaración fun:dam ental de fa Conferencia Interamericana ,ele Se­

guridad Socia~, celebrada en Santiago en Septiembre de 1942) . 

Pues bien, ;.cuál es la si tuación exist ente en nu estro país? Chile fné 

el primero en pilan.tear y rea/l izar en AJmérica el Seguro Social , para lo 

cnaI, desde f924 hasta a.hora. ha venido dictando y reforma.nido diversas 

leyes. ~in e1J11bargo, .la falta 'ele un criterio unitario y de nna política in­

tegral sobre la materia, consecue,nria ijógica de ~a ausencia del moderno 

concepto de Seguridad Social y de los trastornos políticos y sociales que 

rodearon la rlictación de la ma:vor 1mrte de 1,as iJeyes de seguro, dió origen 

a una veNlrudera anar'quía legisJ;:,_.tiva cuyo resultado fué el excesivo nú­

mero y la heterogenei,dad de los sistemas de previsión •sociaJl. 

F}sta política pudo haber¡;;e rectificado más tarde sobre todo a partir 

de 1939, eu que se ,presentó al Co,ngreso Naci-onal un proyecto de ley sobre 

unifiración y reforma ele la previsión social, y posterio1smente (!Uando se 

realizó en nue,;tro ,país una Conferencia sobre Seguridad l:;locial :v cuando 

Inglaterra y otro¡;; EJ'sta·cloi;; estabUeciero.n p'lanes .rl e ,Seguridad Social. Mas, 

na.da se hizo,. La consecuenc ia ele esta situación ha sido la aclo,pción ele 

diferentes r egímen e5 ,que adolecen ele graves defectos de técnica, desde lue'·· 

go el más importante es. precisamente. la existencia. rle estos regímenes, 

que no ofrecen continuidad a la previsión, circunstancia ,que los de:;;truye 

a sí mismos, que encarece 'los costos administrativos e impide ITas necesa­

ria:s com¡pensaciones el e los ríesgos: y por otra parte, cruda uno ele estos 

sistemas adolece de defectos de técnica. tanto respecto del concepto de 

los riesgos, como de la cobertm·a :v organización financiera. 

Las entradas que perci'ben los organismos de previsión corresponden 

al 10% de la renta nadona.L "Ta1l cantidad bastaría y sobraría pará orgá­

nizar financieramente una previsión social a-decuada a nuestras ·costum-
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br es y r eaHdades" . Pero EL VERDADERO CAOS LEGI1SLATIVO QUE 
RIGE LOS SEGUROS SOCIALES EN NUESTRO P AIS DISPE-RS'A LAS 
FUERZAS EOONOl\H GAS DE LA NACION Y HACE Il\fPOtlIBLE UNA 
E·FEC'l.1IV A P OLI TICA DE SEGURIDAD SOCI A.L. Hay en . la• actuali­
dad, para una población a:f'i!liada no muy superior a un milllón de ,perso­
nas, no menos de 46 organismos de pr evisión ; sus r egimen·es financieros 
son diferentes y totalmente heterogéneos sus sistemas d·e beneficio, los 
r ecursos se regulan también s egúri tasas val'iadísimas. · 

LOS. HECIHOS SEÑALADOS NOS I MPONJDN LA U RGENCIA DE 
IR A LA RE,FOR:é\fA DE' NUESTRA•S INSTI TUCIONES P RE VISIONA­
LE'S Y A LA RE A'LIZACION DiE UN GRAN PLAN DE ·SEGURI])AD 
SOCIAL HASTA DONDE LO PER:HITA LA ECONOMI A NACIONAL. 
' Nos parece qu e un iplan ,de está índole ,debe estar in spirado e rr ·1as 

siguientes ideas fundamentaJles: 
1 <:>) · Se necesitan reaJli.zaciones totales, .n.o remiendos; 
2Q) La Seguridad Social debe ser tratada como una ,parte solamente 

de una amplia política de progr eso social . . . 
39 ) La Seguridad Social deoe ser alcanzada por 'la cooperaci6~ entre 

el n;ta:clo y eil individuo . . 
49 ) N·ues tro actual sistema p,revisional debe ser am¡pliado y unificado. 
5<:> ) E J. sistema de p1·evisión debe .ser coordinad o con . un sistema rde 

Asistencia Nacional para cubrir todas nas necesidades, que,, !por 
diversas causa-s. queden fuer a del seguro. · ' 

Tales son O.os princiipios directivos que· deben informar una política de 
seguridad social en nuestro rpaís. No Chldamos que _una acción dirigida .en 
este sentido ha de encontrar los obstáculos de los intereses creados, y 

·nún 1la .érposi,ción ele lo:s mismos asegura:dos que, temiporalmep.te pueden. :v~r 
'iesionados sns intereses . Tddas 1Jas grandes medidas cas,i siem'Pre h:m en­
contra:clo resist encia, pero un V1ERDArDERO GOBIERNO debe tenér la 
su'ficiente ente.r eza ele r eal izarlas a pesar de to:clo . P or,que un VERDADE'­
·RO GOBIERNO no debe tener como principal miraje la popularidad, .si 
el · precio de e11la es el retardo en la solución ele los problemas que aquejan 
'a la nación . La política '. de 'halagar .. al pueblo a (!osta d e sus Úü smos 'inte­
reses es una política indigna y demagógica. 

Nosotros esrpei·amos que nuestros gobernantes comprendan la urgen­
éin de realizar una verdadera polít ica de Se:guricla cl ,Social, por.que de ella 
dep ende en gr an parte el bienesta r del trabaja:cl oi· manual e intelectual 
y la ~sta~iliclad y progreso d~ la economía naeionaU. · 
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El Problema Educacional 
En gran parte el pi-oblema educat1ional chile.no permanece confuso Y 

sm solución por falta de un método científico para es tudia1~lo. General­

mente se aborda este problema mezclautio diversos aspectos y diversos 

criterios,, juntando lo teórico y lo real, confundiendo medios con fines, 

realzando, deta4les junto a temas fundamentales, equivoca.ndo intereses na· 

cional.eR con intereses parüdistas. E s decir,, se .cl'iscute el problema educa­

cio.na-1 sin una visión global y sin métodos ui plan. 
El ,estudio y la solución de los problemas educacionales, avanzarían 

mucho Si nos pusiéramos de acuerdo siquierá eu el método par a: estudiar­

los y discutirlos. 
Un método adecuado para estudiar ·nu~stra educación consistiría en 

proceder a través de ti-es etapas : l.- DescripGión objetiva de nuestra rea­

lidad educacional. II.- · In~rpreta.ción y crítica de esa r ealidad. III.-

Exposición de soluciones. · 
ER necesario, én primer lugar, poseer una descripción objetiva y com­

ptleta, sobre todo lo que constituye nuestra r ealidad educacional, hecha _so· 

bre la ba.~e de datos proporcionados por la estadística, poi, la legislación 

escolar y por los reglamentos y diS1posiciones del seevicio. Para esta des­

cripción séria necesario un plan sencillo que abarcara los principa1es as­

pecto.: de fa enseñanza nacional. Por lo menos que comprendiera la OR­

(JANIZAOION, 1a EXTENSION de la enseñanza en cada uno de sus gra­

doR; la FINALIDAD (,principios que foforma.n la enseñanza y objetivos 

asignado~ ia' caida grado) ; OONTENIDOS (planes y programas de est u­

dio), E1ST~UCTURA T:ECNICO. PED'AGOGICA Y POJ,lTIOA' _EOU-
OACIONAL. . 

·. Pues bhln, aun no ,t!3nemos una descripción total de nuestra, realidad 

educacional . Existen sólo datos a1slados·. 
Para intentar la segunda etapa, ·d~biéramos tener en cuenta: las cir­

cun'stan~iai:: históricas en que se ha ido formando y los recursos económi­

cos otorgados. 
Y para llegar a la tercera, el conjunto total de Ja enseñanza y consi­

derar por sobre todo 1las reales necesidades · materiales y espirituales de 

fa nación y sus posibilidades económicas. 

EXTEN SION DE N UE S'I'R,11. ENSE"ÑAN Z A 

mtl Ohile reciben educación primaria 670.7.41 niños, siendo la pobla­

ción escolar de 7 a 15 años de edad, 1.095.057. Sobre esta ba-se se puede 

conj~turar que más ·de 300.000 niños chilenos no cumrplen con fa Ley de 

Instrucción Primaria Obligatoria. Este dato se ve confirmado por eJ censo 

de 1~4'.0 que señala la existen~ia de 362.500 niños de la edad señalada que 

no saben foer. Sería necesario, ei1 consecuencia, amipliar en un 50 oio la 

capacidad de Ia enseñanza primaria actual. 
Hay cerca de 6.000 escuelas. Serían necesarias 9.000, a menos que se 

ampliase la capacidad de _las a.duales . 
. Por otra parte, eil núm ero de los chilenos mayores de 16 años, que no 
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saben leer (los quie propiamente son considera-dos a,nalfabetos) s?pera con 
mucho la totalidad de los seiscientos y tantos mil niños que asisten a la 
escueila, pues en 1940 el .númiero de analfabetos aicanzó a 826.199. El ~ro­
blema de la reducida extensión de la enseñanza primaria Y, consecuenc1al· 
mente, el problema del analfa:beti mo so.n, pues, considerablles. 

La extensión de la enseñanza media (secundaria y espiecial) es mucho 
más: reducida en relación de 1a, po]j]ació.n. En 1943 la enseñanza secun"-a· 
ria alcanzó a 58.911 adolescentes y la enseñanza egpe~ial a· 47.789, en total, 
106. 700. Pero la polY1ación chiiena entre los 12 y los 18 años es de 779.202. 
O sea, sólo recibe enseñanza media una 7.a parte de la población en e~ad 
de recibirla•. Queda, por lo tanto, una giga.ntes,ca labor por rfa1izar si que­
remos: que todos los adolesc,entes reciban tal enseñanza. 

Siendo, pues considerable el problema de la enseñanza respecto de la 
cantidad. lo es más aun en relación a su calidad y contenidos, es decir, 0!1 
grado en· que se ada,pta a las necesidades naciona1es. 

CONTENIDO DE LA ENSEiÑANZA 

. Especia:Jmente se .plan nea este problema en 'la enseñanza media, lo cual 
es muy grave, pues la educación de la adolescencia es decisiva para la vida 
de una nación. 

E:sto es la desadaiptación de la ense.ñanza a la realidad nacional, e; un 
asunto muy vago ,que requiere especificaciones. Cuanto se afirma el hecho 
de la desadaptación;, se piensa exclusivamente en que nuestra enseñanza se­
cundaria no ayuda al progreso económico del país, porque no forma: técnicos. 
Bn este sentido la crítica tiene muy poco de razo.nable, pues e•l fin de la en­
señanza secundaria no e producir técnicos. A ello tiende la enseñanza es· 
pecial o profesional. _, 

Pero es justa en·otro sentido. 
LO EtS EN CUANTO QUE LA EDUCACION ACTUALMENTE NO 

A'l'IENDE A ALGUNOS PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE NUES~ 
TRA PATRIA. Pensamos especialmente en tres lacras que pesan en e'l hom­
bre chileno y .en la vida naciona•l, y que nuestra educación debe estirpar. 

El primer mal es una cuencia dramática de espíritu creador, de inicia­
tiva, de originalidad, de espíritu científico para ,descubrir y apreciar nues­
tra realidad y nuestfos probtlemas. 

Es &a plaga del espíritu rutinario y burocrático qué crece en Chile. Por 
eso importamos soluciones e imitamos a todo el mundo. Por eso estamos 
incapacitados, para hacer política 1•ealista y para conocer •a: fondo nuestro 
paí!'í. Manifestaciones de este mal son 11a incapacidad económica, el pesi­
mismo, la búsqueda ansiosa de un puesto que permita v-iegetar con el menor 
e,;fnerzo mental y físico. . 

EL SIDGUNDO ES .LA AUSENCIA D:E SEN'rIDO l\fOR.AL, la carencia 
de mística•, ele ideales operantes: esta indigencia ética se• traduc~. en _falta 
de solidaridad soc.ial y nacional], en egoísmo, en mediocridad espiritual, en 
irresponsabilidad, en incapacidad m,oral, en deshonestidad pública y priva­
da. _ Se acaban las fuerzas espirituales de la .nación, el rpuebtlo se convierte 
en masa, el dirigente en demagogo, el profesional en burócrata, la mística 
en politiquería, fa de-mocracia en dictadura. 

Re añade y refuerza a los dos- males anteriores, EL DESCONOCI- . 
MIEN''rO DE CHILE Y DE NUESTRA Ai1\:flDRICA; desconocemos nuestra 
realidad inmediata, nos movemos ignorando lo que deberíamos conocer, y 
cerno no se conoce1 no se ama:. 
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.- De aquí derivan la politiquería, la falta de un verdadero patriotismo, 
t1a ignoraneia de nuestras posibilldades y de nuestros reales problemas. No 
tnovemoi;; inca:paces e ignaros a:nt!e un mundo lleno de posibilidades. 

De la acción e interacción de estas tres, lacras- se está desarrollando 
una convivencia mediocre y odiosa, pobre y triste, oscura y desolada. Ore­
ce el . desor-den, fa dei:iconfianza, el ma1 liumor, el pesimismo; no hay fe en 
nada, menos en el ·gobierno, porque estos males han llegado hasta- él mismo. 

La _educación debe tender a elimim\i- estos males esenciales que están 
anutJando nuestra nacionalidad. 

E'stimamos, en consecuencia!, que ella del:¡e orientarse hacia estos obj,e-
tivos fundamentales. · 

19 ) Dar primordial importancia a la ,educación moral, indispensable 
para el mejoramiento de nuestra convivencia democrática; 

2Q) Es:timular ~-ª creación original, el espíritu lle iniciativa, la inve¡::­
tigación J)ropia, indispensable para abrirle al país nuevos rumbos de acción; 

39 ) Eni;;eña1· a conocer y a amar lo chileno y lo americano, a penetra,: 
en 1::mi;; posi'hil'idades y en sus problemas, indi:;ipensab'le para nuestro pleno 
desenvolvimiento como nación; y ' 

4Q) Orientar hacia, la,; a:ctivida<les pt·odnctoras de riqueza nacional, 
descubritmdo las posibilidades económicas de Chile y encauzando hacia el'las 
las aptitudes y vocaciones de la juventud, insistiendo en la- dignificación 
del trabajo\ indispensable para mejorar fas co.ndiciones materialei;; del 
pueblo . 

. Para cons.eguir que la educación secundaria realice estos fines, ha:v que 
transformar nue,;tro Liceo en una institución de mayor am1>litnn, dotándo·· 
1o de los med¡os adecuados. El Liceo no nuecle cum¡p1lir sus fines exclusi­
vamente por meidio de un plan de eRtudios., QUe actualmente es su total 
P.onie.nido y su razón de ser: para que lo enseñen si\- ha formado a esnecia­
lista de sus diversos sectores; par:,:t que éstos lo transmitan en pequeñas 
unida eles, Re ha fragmentado eil tiempo· en un horario ahsurdo: para cons­
tatar la fidelidad de su memorización, se organizan p1•uebas y exámenes. 

Aidemás, dehP. renrganizarRe la vi-da escolar dando ma-yor reS'])onsabi­
lidacLa la jnventnd a través rle nrp.:anismos estudiantile,; que ellos d~hen 
formar y dirigir- L>1 edncación no puede conseguirse ipor medio de series 
de ex,001-:if'.ione1-: eruditas. 

Modificarse- e1l nlau rl:e estudios, dPst>1canclo los temas que tienen un es~ 
pecial valor formath-o. (Literatura, Religión, Historia.). 

- En una ipa-Jatwa'.. no se pnerle concebir el programa sólo con un criterto 
científico eRpP.cil11ista., sino principalmentP con uu sentido educativo. 

Reformados )GR o%nes v nrogramas de estudios cahrfan las reformas 
del método perfagógico: in~estig~ción pro:1)ia y no a11dición pasiva: com­
prens~ón y no m12morización; y no comnrensión fría, sino goce estético:· no 
rlirigirse S'ólo a la inteligenca sino también a la sensibilidad y a la vohi'n­
tad; disciin11ina espontánea,, fn.cli<!e de una ed11cación fecunda y no disciplina 
autoritaria. 

Ha:v otras r.P.formas par·a las q1rn se necesita dinero, pero oue son tam­
hién inidü:ipen,iaples: rneiornmiento rl-el profeRorado. quf' es ve1·daderame.nte 
rasi torlo; reducción del número rlP< alnmno,; ele cada curso: ,;alas especiales 
parn cada a1-:ignatura. buºenos edificios, bibliotecas. laboratorios. 



L1l UNIVERSIDAD 

Haciendo de este criterio e1l eje central de una verdadera refor ma de 
la Universidad, estimamos que debe estar orientada hacia los sigi1,ientes 
objetivos: 

19 .- ,La Universidad, por su misión superior de cent.ro cultural, debe 
te•nder a la formación de hombres, que, ::;obrepasando los conocimientos téc­
nico·profesionales, estén dotados de una amplia visió,n cultur a•l. 

29 • - La enseñanza profesional debe estar inspil'ada- en un nuevo cr i­
terio que, encuadrando cada profesión dentro de la finalidad anterior, me­
jore al mismo tielilipo la preparación especifica, poniéndola en consonancia 
con !J.os adelantos de la ciencia• en cada es1)ecialidad. 

39 . - De·be estudiarse u.na organización adecuada para la realización 
de la investigación científica en cada Facultad y en Institutos e:-;peciales, 
orientada especialmente al aprovechamiento y descubrimiento ele la rique­
za nacional, a la solución de fos grandes problemas que afectan al país,, y 
al conocimiento de nuestra propia realidad cultural. 

49 .- Los antiguos métodos pedagógicos u~ben ser reemplazados por 
las nuevas técnicas iMpiralClas en e•l sistema activo de enseñanza. 

59 .- La Universidad no es un organismo aislado, sino ,que for ma parte 
del proceso total d,e 1a Educación, y, en consecuencia, . toda verdadera re­
forma debe ser abordada con visión de conjunto que aibarque también los 
otros grado¡, de la Educación. En esta re.forma total ,de la enseñanza, estr­
mamos indispensabl1e la consideración de la orientación profesional, con lo 
cual .se obtendría el acceso a la Universidad de estudiante,; dotados ele úna 
auténtica vocación universitaria. 

69 .- La Universidad debe propender por todos los medios a su alcan­
ce a intensificar la Extensión Cultural con el fin de difurudir ~a alta cul-
tura en toda la nación. · 

79 . - Por ser la Universidad una corporación de maestro,; y alumnos~ 
en su gobiemo debén tener participación los estudiantes, lo cua•l implica el 
derecho a voz y rnto de los representantes estudiantiles ante las Facultades 
y el Consejo Univ.ersitario. 

89 .- Dictación de las medidas necesarias para lograr: iJa geu·eración 
del profesorado en forma tal que quede garantizada ;;:u 1weparación cien­
tífica, su ca,pacidad docente y su solvencia moral. 

NU.0S'l'RA POLITICA EDUCACIONAL 

Frente al conjunto <le nuestra rea1idrud educacional, y mii'and·o a'1 fu­
turo; ca:be ·preguntarse: ¿,Cuál debe ser nuestra política educacionaJ? ;,Li­
bertad de enseñ.anza o Estado docente? Problema largamente debatido y 
con pasión. Considerado con criterio partidista, seguiría in solución. Miran­
do ell interés nacional la ¡;;olución es sencilla, si queremos hacer política 
realista y no gob~rnarnos por principios filosóficos: · 

E'n Chile no .sería posible ni patriótico fa libertad de enseñanza, co·mo 
no sería posible ni patriótico el Estado docente, tomadas ambas ·doctrinas 
en sentido absoluto. ': 

Por nuestras mod.rulidades culturales y .económicas, la ~ibertad de. en -
señanza, entendié!_a como total libertad para abrir escuelas y enseñar y dar 
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títµlos sin ningún control detl Estado, degeneraría en industria pedagógica, 

con perjuicio para la cultura d,el pais. El Estado docente, entendido como 

el único poder educacional, es un error por razones doctrinarias, de índole 

democrática y económica-: en Chi1le, económicamente, el E stado no tiene 

capacidad para cumplir con toda la función educacional. Cuando ella casi 

no existía, en nuestro pais, el Estado tenia el deber el e promover la y de for ­

marla; actua1lmente debe tener el deber de velar por que se desenvuelva la 

ducación priva:da y la fiscal, ele ve1ar por su seriedad cultural. 

El prO'blema se resuelve, pues, sacánddlo de su planteamiento partidis­

ta para elevarlo a un terreno naciona1, que mire el bien común. Entonces 

el problema desrupa-rece. La educación es una necesidad nacionall y el Es­

tado debe velar por que crezca y se pe1~feccione, sea ésta fiscal o privada; 

al mismo tiempo, debe aumentar la educación fi sca( debe estimular la ini­

ciativa educacionaíl privada, hasta satisfacer las necesidades culturales de 

Cihile. 

El Deber de la Juventud 
No ·podríamos terminar este manüiesto aJl pais sin. eXJpr esar'1e a la 

juventud, sin 'decirnos a nosotros mismos, lo que nos corresponde hacer 

·en el pres-ente en cuanto a realización y h10vilización de concien.cias, o en 

el futuro en cuanto al nacer -de un nuevo régimen de convivencia humana 

o un nuevo ei;jpíritu de fraternidad. Creemos · vivir un,o de a1quéllos perío­

dos difíci'1es de rla historia humana, uno de aquelllos períodos en que· l a 

grandeza del ideal o del sentimiento muere imJpunemente ante la indife­

rencia colectiva. Pero estamos convencidos que ese mismo hecho nos in1-

pone hoy má:s que nunca el deber de hlchar por Ohile_ e incorporarnos 

con todas nuestra·s fuerzas a sus sentimientos y ddlores . 

Es deber de las juventudes impul:sar y colaborqr en todas las r efor ­

mas que signifiquen un avance social. En tal sentido son mot ivos de es­

pecial desvelo para los- hombres jóve,nes todos '1os grandes probl emas qu e 

ya hemos señalado: la lucha por la reforma agrari~ o el afianzamiento 

de nuestra t)ersonalidad internaciona•l, la· defensa contra las tiranías o 

los gobiernos de opresión. 
Es también deber de la juventud convertirse en vigorosa e implaca­

b'le celadora de la moraHda.d pública ·y de 11a ho.uestidad politica . Hoy 

más que nunca se hace indispensable que se cumpla con es ta responsabi­

lidad;. Al g.rito frío de 1]a máquina y al gowpe brutaJ que la guerra ha da!do 

a IJas fue1·zas del es,pirítu debemos responder reafirmando ,nuestra fé in­

conmovible en todo lo ,que significa reslpeto a la persona, o defensa -de la 

moralidad. 
Para etl resguando de esos principios fundam entales en las sociedades 

humanas, d·ebem;os convertfr a los organismos estudiantiles en los grandes 

paladines de, la justicia y la virtud. Deben ellos ser jueces ele los que con 

el fin de lucro exvotan el dolor ajeno, para que allí mueran sus campañas 

de perfidia y ienv,enenamiento colectivo. IDsos organismos estudiantiles de-
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ben ser los encargados de imponer el castigo de la vergüe.nza y del despre­
cio colectivo a los gobernantes que no cumplen con sus cleberes~ a los polí­
ticos inescrupulosos o a los gestores. 

En necesario enseñarle a la Nación a doop.reciar a los miserables y a 
reanimar a los virtuosos. A ellos debemos cóntri,buir 1las juventudes ,de Chi­
le. Las naciones .son fuerte\S cuando son capaces de cast.igar. sin necesidad 
de irecurrir a las ,cárceles, a la fuerza o al destierro. 

Esta obra de fiscalización e im¡pulso de todo '1o que signifiqué progre­
so será totatlmente irruposib1e si los hombres jóvenes .no nos desta~amos 
ante el pueiblo por nuestra rectitu'Cl y preparación. Vivimos un instartte 
de transformaciones ·que necesitan <le homb1·es revolucionarios ;y pa.ra 
ser trul no basta con ser partidario de una idea sino que e,s necesario tam- · 
bién luchar por ella, y prepararse concienteme.nte para su rea1ización. 

Desgraciadamente la indiferencia, la apatía general, y el calculismo 
político han penetrado también en nuestras filas juveniles. Nos cu1,pamos 
a nosotros mismos', ,pero culpamos también a los gobe,rnan:tes. Porque de­
bemos decirlo con a:mar-gura: no es Yerdad que nos contentemos con el 
puesto ipúbtlico, no se verdad que estén tranqui'los nuestros esipi.ritus ante 
la imposibilidad de actuar. Hace ya mucho tierrupo que nuestra juventud 
viene pidiendo sordamente que le den herramientas para abrir los horizon­
tef; _de su quietud. 

Para que influyamos debidamente ,en el destino de Clhile, es indi$en­
sable que los universita,rios seamos, caipaces de oponer a la pequeñez de la 
época los ya tradicionales sentimientos y virtudes de la juventud. E:s .ne­
cesario ,que todos nosotros nos sintamos depositarios de un 'deber imperio­
so, de una misión ineludible, de u.na gran tarea ;que debernos cum(plir im­
placable¡;,, fervorosa y tenazmente. Eis preciso q,ue de&pojemos nue,o;tros 
espíritus de toda complicidad con los errores de un pasado que nosotros 
no hemos cons.trrudo. Que sea .nuestra palabra y nuestra acción levadura 
fecun:da de la Socieda,cl, acicate incesante de 1los que viven la inercia, fer­
mento renovador _siem(pre presente en toda realidad que deba ser modifi­
cada. Porque sólo eilltonces estaremos en nuestro verdade,ro lugar, sólo en­
tonces -seremos adaJi-des intachables de aas gra.ntdes causas, sólo entonces 
llevaremos nuestra juventud como un grito de victoria, de pureza, de jus­
ticia, de verdad y de auténtica vié:la. Y marcharemos firmes y serenos, ta, 
talladores incansa;bles del ideal, avanzando en la ruta viva de una histo­
ria 9.ue ·estamos GOnstruyendo, renovando y- a:da:ptan<do a uná. nueva época, 
a esta éipoca .nuestr,a que espera tanto del brío, la energía y la nobleza, qu~ 
espera tanto de un remozl'lmiento tota!l de la vi¡;lq_. 

CENTRO DE: DERECHO 

/ 

COMITE EJECUTIVO 
Federación Estudiantes 

ele Ch'ile. 

,., 
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